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EDITORIAL

Vivimos en un ecosistema mediático y cultural 
donde la teoría siempre suena impecable. Abundan 
las proclamas sobre la necesidad de «crear red», el 
«apoyo mutuo», la «convergencia» y la solidari-
dad entre proyectos independientes. Son palabras 
nobles que rellenan manifiestos, editoriales y dis-
cursos con notable elocuencia.

El problema surge cuando se pasa de las palabras a 
la gestión del correo electrónico.

Desde La UNIÓN del PUEBLO siempre hemos en-

tendido que la difusión del trabajo ajeno no es 
una moneda de cambio, sino un ejercicio sincero 
de coherencia. Si un medio, una publicación o un 
colectivo elabora análisis de interés, nos parece 
natural darle altavoz en nuestras redes, compartir 
sus hojas y debates, y contribuir a que su mensaje 
llegue más lejos. Lo hacemos convencidos de que 
la fraternidad entre espacios afines se demuestra 
con hechos cotidianos y no con pose.

Sin embargo, resulta revelador observar qué ocu-
rre cuando se intenta tender un puente en sentido 

LA RED TRANSPARENTE: 
SOBRE LA SOLIDARIDAD QUE 

NO RESPONDE
Félix Diez, director de la UNIÓN del PUEBLO
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inverso. No hablamos de exigir favores ni de re-
clamar aplausos desmedidos, sino del elemental 
gesto de la correspondencia. Una simple nota, un 
acuse de recibo, una respuesta formal —aunque 
sea para declinar una propuesta o disculparse por 
falta de tiempo— forma parte del código de con-
ducta mínimo de cualquiera que pretenda proyec-
tar seriedad y rigor político o cultural.

Cuando a una mano tendida con respeto se le res-
ponde con el silencio sepulcral de la indiferencia, 
la supuesta «vocación comunitaria» de algunos se 
revela como lo que realmente es: un escaparate. 
Un ejercicio de unidireccionalidad donde la soli-
daridad solo gusta cuando se recibe, jamás cuando 
exige el pequeño esfuerzo de mirar hacia afuera y 
responder a los iguales.

Nosotros seguiremos a lo nuestro: escribiendo, 
publicando y construyendo desde abajo con la ca-
beza alta. Pero conviene no olvidar que la seriedad 
de un proyecto no se mide por la grandilocuencia 
de sus discursos, sino por la educación y la cohe-
rencia con la que trata a quienes, de buena fe, le 
apoyan desde las trincheras del trabajo callado.◼

LaLa UNIÓN  UNIÓN deldel PUEBLO PUEBLO

«La UNIÓN del PUEBLO no se responsabili-«La UNIÓN del PUEBLO no se responsabili-
za de los artículos firmados. Aunque todos za de los artículos firmados. Aunque todos 
los textos respetan nuestros principios edi-los textos respetan nuestros principios edi-
toriales, las opiniones concretas son res-toriales, las opiniones concretas son res-
ponsabilidad exclusiva de sus autores»ponsabilidad exclusiva de sus autores»
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Lee, colabora y difunde  
La UNIÓN del PUEBLO
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ANÁLISIS

BREVE ANÁLISIS SOBRE EL 
MANIFIESTO COMUNISTA.

Por Feldeu

No hace falta ir demasiado lejos 
ni profundizar en exceso en los 
textos clásicos para comprobar 
cómo ahora, exactamente igual 
que entonces, se estigmatiza 
al comunismo. Ya lo advertían 
Marx y Engels en 1848:

«¿Qué partido de oposición no 
ha sido motejado de comunista 
por sus adversarios en el poder? 

¿Qué partido de oposición, a su 
vez, no ha lanzado, tanto a los 
representantes más avanzados 
de la oposición como a sus ene-
migos reaccionarios, el epíteto 
injurioso de comunista?»

I. BURGUESES Y PRO-
LETARIOS
El último párrafo de este primer 
capítulo sintetiza con absoluta 

claridad la tesis central sobre el 
desarrollo capitalista y su inevi-
table contradicción:

«La existencia y el predominio 
de la clase burguesa tienen por 
condición esencial la concentra-
ción de la riqueza en manos de 
unos cuantos individuos, la for-
mación e incremento constante 
del capital; y éste, a su vez, no 



7La Unión del Pueblo

Después habla de los objetivos

El objetivo inmediato de los co-
munistas es idéntico al que per-
siguen los demás partidos pro-
letarios: formar la conciencia de 
clase del proletariado, derrocar 
el régimen de la burguesía y lle-
var al proletariado a la conquis-
ta del poder.»

LA CUESTIÓN DE LA 
PROPIEDAD PRIVADA

El texto aborda de forma impe-
cable el mito recurrente de que el 
comunismo pretende despojar al 
trabajador de sus bienes perso-
nales:

«Se nos reprocha que queremos 
destruir la propiedad personal 
bien adquirida, fruto del trabajo 
y del esfuerzo humano, esa pro-
piedad que es para el hombre la 
base de toda libertad, el acicate 
de todas las actividades y la ga-
rantía de toda independencia.

¡La propiedad bien adquirida, 
fruto del trabajo y del esfuerzo 
humano! ¿Os referís acaso a la 
propiedad del humilde artesano, 
del pequeño labriego, preceden-
te histórico de la propiedad bur-
guesa? No, ésa no necesitamos 
destruirla; el desarrollo de la in-
dustria lo ha hecho ya y lo está 
haciendo a todas horas. ¿O que-
réis referiros a la moderna pro-
piedad privada de la burguesía?

Os aterráis de que queramos 
abolir la propiedad privada, 
¡como si ya en el seno de vues-
tra sociedad actual la propiedad 
privada no estuviese abolida 
para nueve décimas partes de 
la población, como si no exis-
tiese precisamente a costa de no 
existir para esas nueve décimas 
partes!»

puede existir sin el trabajo asa-
lariado. El trabajo asalariado 
presupone, inevitablemente, la 
concurrencia de los obreros entre 
sí. Los progresos de la industria, 
que tienen por cauce automáti-
co y espontáneo a la burguesía, 
imponen, en vez del aislamiento 
de los obreros por la concurren-
cia, su unión revolucionaria por 
la organización. Y así, al desa-
rrollarse la gran industria, la 
burguesía ve tambalearse bajo 
sus pies las bases sobre las que 
produce y se apropia de lo pro-
ducido. Y a la par que avanza, 
cava su propia fosa y cría a sus 
propios enterradores. Su muerte 
y el triunfo del proletariado son 
igualmente inevitables.»

Asimismo, resulta revelador el 
pasaje dedicado al lumpenpro-
letariado, reflejo de cómo las ca-
pas desposeídas pueden ser ins-
trumentalizadas por el poder:

«El proletariado andrajoso, esa 
putrefacción pasiva de las capas 
más bajas de la vieja sociedad, 
se verá arrastrado en parte al 
movimiento por una revolución 
proletaria, si bien las condiciones 
todas de su vida lo hacen más 
propicio a dejarse comprar 
como instrumento de manejos 
reaccionarios.»

II. PROLETARIOS Y CO-
MUNISTAS
En estas páginas se plasman los 
fines estratégicos de los comu-
nistas. No constituyen un sec-
tor ajeno al conjunto de la clase 
trabajadora, pero sí aportan una 
perspectiva clara de conjunto:

«Los comunistas no forman 
un partido aparte de los demás 
partidos obreros. No tienen in-
tereses propios que se distingan 
de los intereses generales del 
proletariado. No profesan prin-
cipios especiales con los que as-
piren a modelar el movimiento 
proletario.

A continuación habla de los de-
más partidos proletarios, de los 
que dicen que ellos, los comu-
nistas, no son diferentes

Los comunistas no se distinguen 
de los demás partidos proleta-
rios más que en esto: en que des-
tacan y reivindican siempre, en 
todas y cada una de las acciones 
nacionales proletarias, los in-
tereses comunes y peculiares de 
todo el proletariado, indepen-
dientes de su nacionalidad; y en 
que, cualquiera que sea la eta-
pa histórica en que se mueva la 
lucha entre el proletariado y la 
burguesía, mantienen siempre 
el interés del movimiento enfo-
cado en su conjunto.

Página manuscrita del Manifiesto 
Comunista perteneciente a los 
documentos de Karl Marx. Este es 
uno de los dos documentos con 
la caligrafía de Marx que fueron 
incorporados por la UNESCO a su 
Registro de la Memoria del Mundo 
en 2013
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LA LIBERACIÓN DE LA 
MUJER

Con enorme lucidez para su 
época, el Manifiesto desmonta 
la moral burguesa e identifica la 
opresión patriarcal dentro de la 
estructura de propiedad:

«El burgués, que no ve en su 
mujer más que un simple ins-
trumento de producción, al oír-
nos proclamar la necesidad de 
que los instrumentos de produc-
ción sean explotados colectiva-
mente, no puede por menos de 
pensar que el régimen colectivo 
se hará extensivo igualmente 
a la mujer. No advierte que de 
lo que se trata es precisamente 
de acabar con la situación de la 
mujer como mero instrumento 
de producción.»

DECÁLOGO DE MEDIDAS 
PROGRAMÁTICAS

A continuación, Marx y Engels 
proponen un programa de me-
didas de aplicación general para 
la transformación económica:

1.	 Expropiación de la propiedad 
inmueble y aplicación de la 
renta del suelo a los gastos 
públicos.

2.	 Fuerte impuesto progresivo.

3.	 Abolición del derecho de he-
rencia.

4.	 Confiscación de la propiedad 
de todos los emigrados y re-
beldes.

5.	 Centralización del crédito en 

manos del Estado mediante 
un banco nacional con capi-
tal estatal y monopolio ex-
clusivo.

6.	 Nacionalización de los trans-
portes.

7.	 Multiplicación de las empre-
sas nacionales y de los ins-
trumentos de producción; 
roturación y mejora de las 
tierras según un plan colec-
tivo.

8.	 Obligación de trabajar para 
todos; organización de ejér-
citos industriales, especial-
mente para la agricultura.

9.	 Combinación de la agricul-
tura y la industria; medidas 
para graduar la desaparición 
de las diferencias entre el 
campo y la ciudad.

10.	 Educación pública y gratuita 
para todos los niños. Aboli-
ción del trabajo infantil en las 
fábricas en su forma actual. 
Combinación de la educación 
con la producción material.

III. LITERATURA SO-
CIALISTA Y COMUNIS-
TA

En el tercer capítulo se anali-
za críticamente las distintas 
corrientes que se etiquetaban 
como «socialistas» en la época, 
un ejercicio plenamente trasla-
dable a la actualidad.

Al criticar el socialismo reac-
cionario o pequeñoburgués, se 
anticipa en gran medida la lógica 
de la socialdemocracia moderna:

«Este socialismo no tiene más 
aspiración que restaurar los an-
tiguos medios de producción y 
de cambio, y con ellos el régi-
men tradicional de propiedad y 
la sociedad tradicional... En uno 
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y otro caso peca, a la par, de re-
accionario y de utópico.»

Respecto al socialismo burgués 
o conservador, el análisis retra-
ta a la burguesía que pretende 
mitigar los males sociales para 
consolidar la sociedad burguesa:

«Los burgueses socialistas quie-
ren perpetuar las condiciones de 
vida de la sociedad moderna sin 
las luchas y los peligros que sur-
gen fatalmente de ellas. Quieren 
la sociedad actual sin los ele-
mentos que la revolucionan y la 
descomponen. Quieren la bur-
guesía sin el proletariado.»

Por último, sobre el socialismo 
y comunismo crítico-utópico, 
se valora su aportación crítica al 
tiempo que se señala su limita-
ción al eludir la lucha de clases 
directa:

«Estas obras socialistas contie-
nen un elemento crítico precio-
so: atacan todas las bases de la 

sociedad existente y han contri-
buido notablemente a ilustrar la 
conciencia de la clase trabaja-
dora. Sin embargo, sus doctrinas 
sobre la sociedad futura giran en 
torno a la desaparición del an-
tagonismo de clase, por lo que 
sus propuestas conservan un ca-
rácter puramente utópico.»

La lectura de este apartado nos 
conecta con lo que hoy podría-
mos definir como un marxismo 
ortodoxo cargado de dogmas e 
iconos, que olvida la verdadera 
esencia de la lucha de clases y 
la revolución. Pese a ello, sigue 
siendo una herramienta funda-
mental para despertar la con-
ciencia crítica.

IV. ACTITUD DE LOS 
COMUNISTAS ANTE 
LOS OTROS PARTIDOS 
DE LA OPOSICIÓN
Este capítulo final sintetiza las 
líneas maestras de actuación 
política, fijando el compromiso 
inquebrantable de los comunis-
tas con la transformación radical 

de la sociedad:

«Resumiendo: los comunistas 
apoyan en todas partes cuantos 
movimientos revolucionarios 
se planteen contra el régimen 
social y político imperante. En 
todos estos movimientos ponen 
de relieve la cuestión de la pro-
piedad como la cuestión funda-
mental.

Los comunistas no tienen por 
qué ocultar sus ideas e intencio-
nes. Declaran abiertamente que 
sus objetivos solo pueden alcan-
zarse derrocando por la violen-
cia todo el orden social existente. 
Que tiemblen las clases go-
bernantes ante una revolución 
comunista. Los proletarios no 
tienen en ella nada que perder, 
salvo sus cadenas. Tienen, en 
cambio, un mundo entero que 
ganar.

¡PROLETARIOS DE 
TODOS LOS PAÍSES, 
UNÍOS!»
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VISIÓN

Aún no hemos aprendido que a 
la mayoría de las personas les 
importan muy poco las etique-
tas teóricas como «fascismo» 
o «liberalismo». Lo que verda-
deramente preocupa en la calle 
son los problemas del día a día, 
la subsistencia y llegar a fin de 
mes. 

Resulta frustrante comprobar 
cómo muchas personas no es-
cuchan o prefieren asumir el 
discurso de las derechas y la ex-
trema derecha, creyendo que no 
tienen nada que perder. Frente a 
la desafección política, el camino 
más eficaz es recurrir al sentido 
común y a ejemplos concretos: 
mostrar con cifras qué ocurriría 
si el Estado de bienestar se des-
mantela. 

EL MUNDO QUE NOS ESPERA 
SI NO ABRIMOS LOS OJOS

Por Xilef Zeid

1. LA FACTURA DE LA 
SALUD: ESPAÑA FRENTE A 
ESTADOS UNIDOS

Si la Seguridad Social pública 
pasara a un modelo privatizado 
o mixto, las consecuencias eco-
nómicas para una familia traba-
jadora serían inmediatas: 

Reemplazo total de cadera: En 
Estados Unidos, esta interven-
ción cuesta unos 40.000 USD sin 
seguro (y entre 2.500 y 8.000 
USD de copago/deducible in-
cluso teniendo seguro privado). 
En España, la cobertura pública 
asume el 100% de la operación y 
la prótesis sin coste en el punto 
de atención. 

Tratamiento oncológico: Un 
tratamiento completo de cán-

cer (quimioterapia, radioterapia 
e inmunoterapia) en el mode-
lo estadounidense oscila entre 
150.000 y 350.000 USD, supe-
rando los 500.000 USD en casos 
complejos. En la sanidad pública 
española, el coste directo para el 
paciente es de 0 €. 

Pruebas diagnósticas y pólizas: 
Una simple prueba de TAC pue-
de costar entre 800 y 5.000 USD 
según el centro médico. A esto 
se suma el coste de las pólizas 
privadas en EE. UU., donde una 
cobertura familiar completa su-
pone entre 12.000 y 25.000 USD 
anuales entre primas y gastos de 
bolsillo. 

2. EL ACCESO A LA 
EDUCACIÓN SUPERIOR
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El coste de la universidad marca 
otra brecha insalvable: 

En Estados Unidos: Las ma-
trículas anuales van desde los 
11.950 USD en universidades 
públicas estatales hasta más de 
65.000 USD en instituciones 
privadas de élite (superando los 
85.000 USD/año si se incluye 
alojamiento y manutención). 
Cursar posgrados profesionales 
como Medicina o Derecho acu-
mula deudas que oscilan entre 
los 180.000 y 300.000 USD. 

En España: La matrícula media 
en la universidad pública se sitúa 
en torno a los 1.000 € anuales 
(frente a los 5.500 € – 22.000 € 
de la privada), permitiendo que 
la formación superior no depen-
da exclusivamente del patrimo-
nio familiar. 

3. MONOPOLIOS, PRECIOS 
Y LA FALSA ALARMA DE LA 
PROPIEDAD

En el mercado libre no regulado, 
las grandes corporaciones y dis-
tribuidores actúan como mono-
polios: imponen precios a la baja 
a los agricultores y suben las ta-
rifas al consumidor final. Ocurre 
a diario con los carburantes: su-
ben como un cohete ante cual-
quier pretexto, pero bajan lenta-
mente como una pluma. 

Como ya señalaron Karl Marx y 
Friedrich Engels en el Manifiesto 
Comunista, el discurso conser-
vador asusta a los trabajadores 
con la idea de que la izquierda les 
«quitará su propiedad». Sin em-
bargo, es el propio desarrollo del 
capitalismo industrial el que ya 
ha despojado de propiedad real 
y medios de producción a la in-
mensa mayoría de la población 
asalariada. 

4. LECCIONES 
INTERNACIONALES: 
VENEZUELA Y CHINA

Para entender estas dinámicas 
socioeconómicas, conviene ana-
lizar casos concretos sin simpli-
ficaciones:

	z Venezuela:

	° La decadencia previa (1980–
1998): Antes de la llegada 
del chavismo, el colapso 
del modelo rentista pro-
vocó una caída del 20% 
en el PIB per cápita, infla-
ciones de hasta el 99,9% 
y un aumento de la po-
breza del 25% a más del 
55-66%. 

	° La etapa de Hugo Chávez: 
Gracias al ciclo de altos 
precios del crudo, se re-
distribuyeron recursos 
mediante las «Misiones 
Sociales» (Barrio Aden-
tro, Mercal, Misión Vi-
vienda), reduciendo la 
pobreza por debajo del 
30% e incluyendo a mi-
llones en el sistema de 
pensiones. No obstante, 
el control de cambios, las 
expropiaciones y la falta 
de diversificación pro-
ductiva hicieron que el 
modelo colapsara tras la 
caída del precio del pe-
tróleo. 

	z China:

	° De Deng Xiaoping a Hu Jin-

tao (1978–2012): La aper-
tura económica convirtió 
al país en la fábrica del 
mundo con crecimientos 
de dos dígitos, pero dis-
paró la desigualdad inter-
na y la corrupción. 

	° La era de Xi Jinping (2012–
presente): Con una fuerte 
centralización del poder 
y la política de «Prospe-
ridad Común», el Estado 
erradicó la pobreza ex-
trema rural, expandió la 
cobertura médica bási-
ca y puso freno al poder 
desmedido de los grandes 
magnates tecnológicos e 
inmobiliarios, subordi-
nando el capital a los in-
tereses nacionales y es-
tratégicos. 

Conclusión

La disyuntiva actual es clara: 
avanzar hacia la privatización 
neoliberal que mercantiliza de-
rechos básicos como la salud 
y la educación, o defender un 
modelo público que garantice la 
subsistencia y el bienestar de las 
mayorías. Quienes desde posi-
ciones conservadoras atacan lo 
público, no defienden la libertad 
del ciudadano común, sino los 
privilegios y la rentabilidad de 
las grandes élites económicas. � ◼
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OPINIÓN

OPINAR SI ERES POBRE

Por Tapias Bermejo

Es difícil dar la opinión de uno, 
ya que todo viene tasado, escrito 
y preparado para que no puedas 
opinar, o porque no eres mar-
xista, no eres catedrático, o su-
puestamente no tienes conoci-
miento de lo que dices. Y eso ya 
harta a cualquiera.

Los pobres, los humildes y los 
ignorantes tenemos derecho 
a dar nuestra opinión. Porque 
igual no sabremos teórica, pero 
sí sabemos lo que sufrimos cada 
día. Ese es nuestro punto de vista 
y no nos dejamos convencer por 
opiniones sesgadas e interesa-
das: los humildes solo tenemos 
un interés, que es vivir mejor.

Como todo el mundo habla de lo 

que sucede, las redes sociales, 
la televisión, los periódicos y 
las revistas están llenos de opi-
niones y de análisis sin tener en 
cuenta lo básico, lo elemental, 
lo empático.

Digan lo que digan, y a pesar de 
que se haya hablado mucho, qué 
poco se ha dicho de las perso-
nas que han dejado su vida en el 
mar. Y me dirán: «ya, eso ya lo 
cuenta todo el mundo». Sí, claro 
que lo cuentan, pero con la frial-
dad con la que se hace una suma 
o una resta. También te dirán: 
«todo el mundo lo sabe, huyen 
de...», y ahí, en ese «huyendo 
de...», es donde está la clave de 
todo. ¿Pero qué importan unos 
muertos sin cara ni nombre? 
Nada, solo se usan como armas 
arrojadizas. La empatía, la her-
mandad y la solidaridad que te-
níamos en nuestra juventud han 

OPINAR SI ERES POBRE
Por Tapias Bermejo

quedado reducidas a un cliché 
viejo y gastado.

Me niego a hacer un análisis 
desde esos puntos de vista tan 
fríos y deshumanizados, don-
de lo único que parece importar 
es el poder, sea como sea que se 
consiga y sea quien sea quien lo 
ostente.

Ya el propio Engels, mucho an-
tes de que se pusiera de moda 
el concepto moderno de «em-
patía», explicó que la verdadera 
conexión humana y la solidari-
dad no nacen de teorías abstrac-
tas ni de discursos académicos. 
Nacen del trabajo conjunto, de la 
necesidad de sobrevivir en gru-
po y de las vivencias comparti-
das bajo el mismo sufrimiento. 
La afinidad con el dolor ajeno no 
se aprende en la universidad; se 
vive en la calle y en el día a día.
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Por eso la clase trabajadora no es 
egoísta. Aunque pretendan que 
nos centremos solo en producir, 
el pueblo demuestra mil veces 
más empatía y solidaridad real 
que los que más tienen cuando 
ocurren verdaderas catástrofes. 
No necesitamos que nos teori-
cen el sufrimiento quienes no lo 
pisan.

Así que no me busquen para en-
cumbrar a líderes teóricos ni a 
intelectuales de salón, sino a 
aquellos con un programa sen-
cillo, humano y capaz de cum-
plirse.

No es fácil que quienes no tienen 
empatía por otros seres huma-
nos y rechazan a los demás por 

su origen o color de piel que es-
cuchen a los desarrapados a los 
pobres, aunque les convenga, 
y así lo hacen, sino defender si 
mirar para otro lado frente al 
lumpen proletariado, porque los 
pobres, los sin patria no tienen 
derecho a opinar libremente.

Yo no voy a decir ni a defender lo 
que digan unos y otros, los que se 
dicen progresivos y de izquier-
das y los que pregonan su cen-
tralismo y moderación, siendo 
los primeros unos cobardes y los 
segundos unos fascistas y nadie 
me va a hacer pensar lo contra-
rio, aunque mi opinión, lo veo 
cada día, no vale de nada, máxi-
me cuando la gente cree que la 
extrema derecha los salvara. 

En otra ocasión hablaré de aque-
llo que el poeta Gabriel Cela-
ya dijo en su poema España en 
marcha, uno de los poemas más 
célebres de la poesía social de la 
posguerra española, publicado 
en 1955 dentro de su libro Cantos 
íberos.◼

LEE Y DIFUNDE 
LA UNIÓN DEL 

PUEBLO
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CULTURA

Es muy posible que todavía 
no seamos del todo cons-
cientes de la magnitud real 

de Federico García Lorca. Su vida 
fue segada por la acción crimi-
nal del fascismo justo cuando 
alcanzaba una madurez artística 
plena, pero su legado permane-
ce intacto. Reducir a Federico a 

un par de clichés o a un lema de 
pancarta es un error: Lorca no 
era un mito estático, sino una 
fuerza inagotable, incómoda y 
profundamente humana. 

Existe una faceta apasionante e ig-
norada por muchos: su amor por la 
tauromaquia y su profunda amistad 

con el torero e intelectual Ignacio 
Sánchez Mejías, a quien inmortali-
zó en aquella elegía inolvidable que 
resonará siempre en la memoria co-
lectiva: «Eran las cinco de la tarde. 
¡Las cinco en todos los relojes!». 

EL DOLOR DE LA CARNE Y 
EL GRITO DE LA URBE

Resulta imposible comprender a 
Lorca sin adentrarse en Poeta en 
Nueva York. En su poema «Oficina 
y denuncia», los alaridos del ma-
tadero no son una simple estampa 
rural, sino una sobrecogedora me-
táfora del dolor aplastado por la fría 
estadística y el mercantilismo de la 
gran metrópoli: 

«Debajo de las multiplicaciones 
hay una gota de sangre de pato; 

debajo de las divisiones hay una 
gota de sangre de marinero; 

debajo de las sumas, un río de san-
gre tierna... 

Los caños traen la sangre de los 
establos... 

mientras los vacunos mugen en los 
mataderos y las agonías se con-
vierten en números.» 

Es el retrato brutal de una sociedad 
que sacrifica la vida en el altar del 
dinero. 

SER DE IZQUIERDAS, 
HOMOSEXUAL Y SENSIBLE: LO 

QUE NOS QUIEREN QUITAR
Por Xilef Zeid

LORCA, UN SÍMBOLO DE LIBERTAD QUE NO HA MUERTO NI MORIRÁ 
MIENTRAS PERDURE SU OBRA

Lorca joven en 1914. Fuente: Wikipedi
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LA TRILOGÍA DRAMÁTICA: 
EL ACERO, LA SEQUEDAD 
Y LA REPRESIÓN

Esa misma fuerza trágica ver-
tebra su gran trilogía teatral. 
En Bodas de Sangre, la simple 
mención de una navaja desata el 
presagio del destino: el lamento 
desgarrador de la Madre mali-
ciando del acero que corta la vida 
del hombre que sale a sus viñas 
“con su flor en la boca”. 

En Yerma, el drama se desplaza 
a la frustración de la maternidad 
imposible dentro de una socie-
dad rural asfixiante. Inolvidable 
resulta aquel montaje histórico 
de 1971 dirigido por Víctor García 
e interpretado por Núria Espert 
y Daniel Dicenta, donde los ac-
tores se desgarraban sobre una 
inmensa lona elástica que con-
vertía la represión en algo físico 
y sensorial. 

Y en La casa de Bernarda Alba, la 
tragedia alcanza su cúspide. Ber-
narda representa la sequedad de 
alma, el autoritarismo y la hipocre-
sía social, imponiendo un luto de 
ocho años y enmudeciendo a todos 
bajo el mazo de su «¡Silencio!». En 
el extremo opuesto, su hija menor, 
Adela, encarna la rebeldía incom-
bustible de la juventud y la libertad 
de la carne, mientras La Poncia —
la criada— actúa como la voz terre-
nal, sabia y humana que advierte en 
vano del desastre. 

EL LORCA TOTAL Y LA 
PERSONA INCÓMODA

Causa una honda pena que la figura 
de Federico opaque en ocasiones el 
resto de su producción: la morda-
cidad de La zapatera prodigiosa, 
la melancolía del tiempo en Doña 
Rosita la soltera, el canto a la liber-
tad de Mariana Pineda o la belleza 
luminosa del Romancero Gitano. 

Se olvida también al Lorca músi-
co, virtuoso del piano que colabo-
ró con Manuel de Falla y rescató 
el folclore popular; al dibujante de 
trazo moderno y melancólico; o al 
impulsor de La Barraca, llevando 
el teatro en camiones por los pue-
blos olvidados de la España rural. 

Federico incomodaba a los espíri-
tus dogmáticos. Era un hombre li-
bre que trabó afectos por encima de 
las trincheras ideológicas, como su 
estrecha amistad con los hermanos 
Rosales, falangistas en cuya casa 
buscó refugio y quienes intentaron 
desesperadamente salvarle la vida 
sin éxito frente a la maquinaria de 
odio local. Federico era incómodo 
por su genialidad, por su defensa 
de los marginados, por su homose-
xualidad vivida con desgarradora 

belleza y por su rotunda negativa a 
dejarse encasillar. 

De joven escribí un romance en el 
que uno de sus versos decía:

«Federico García Lorca, 

ya no llames a la Guardia Civil.» 

Un aviso amargo y premonitorio. 
Federico ya no necesita llamar a 
nadie, porque su voz sigue viva, re-
cordándonos que la sensibilidad, el 
arte y la libertad son valores sagra-
dos que jamás debemos dejar que 
nos arrebaten. 

«La política y la prensa con alma 
deben apelar a la fibra sensible 
que todos llevamos dentro. Espero 
que, poco a poco, sin prisa, pero sin 
pausa, La UNIÓN del PUEBLO lle-
gue a ser una revista de referencia 
entre la progresía y la izquierda y, 
¿por qué no?, también entre aque-
llos conservadores que aún tienen 
un poco de sentimiento, humani-
dad y empatía.»

UNA REFLEXIÓN PARA EL 
CAMINO

Espero que, poco 
a poco, sin prisa, 
pero sin pausa, 
La UNIÓN del 
PUEBLO llegue 
a ser una revista 
de referencia 
entre la progre-
sía y la izquier-
da y, ¿por qué 
no?, también 
entre aquellos 
conservadores 
que aún con-
servan un poco 
de sentimiento, 
humanidad y 
empatía.� ◼

Luis Rosales (1910-1992): Poeta y Premio Cervantes. 
Amigo de Lorca, en cuya casa familiar se refugió el poeta 
días antes de su detención en agosto de 1936.

Federico García 
Lorca fue asesinado 

en la madrugada del 18 de agosto de 
1936, a un mes de haber comenzado la 
Guerra Civil española. 
Ocurrió en el barranco de Víznar, en la 
carretera que une Víznar con Alfacar 
(Granada), a manos de fuerzas suble-
vadas afectas al bando franquista. 
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DOSSIERDOSSIER

Mirar la migración 
con otros ojos
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IDENTIDAD Y FRONTERAS

En torno a Ceuta y Melilla se está produciendo es-
tos días una curiosa competición de patriotismos. 
Desde determinados sectores se presenta la defen-
sa de la españolidad de ambas ciudades como una 

cuestión que debería quedar resuelta apelando a la 
historia. Desde Marruecos se utiliza el argumento 
contrario: están situadas en territorio africano y, 
por tanto, deberían formar parte de Marruecos.

CEUTA Y MELILLA: NI 
LA GEOGRAFÍA NI LOS 

SIGLOS DECIDEN POR SUS 
HABITANTES.

Por Josefo Camoto.
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Ambos razonamientos tienen 
algo en común: pretenden re-
solver una cuestión política ac-
tual recurriendo a argumentos 
que, por sí solos, no pueden re-
solverla.

Ceuta y Melilla tienen actual-
mente una población conjun-
ta de unos 170.000 habitantes: 
83.595 habitantes Ceuta y 86.780 
Melilla, según las cifras oficiales 
del padrón referidas al 1 de ene-
ro de 2025. Son, por tanto, dos 
sociedades concretas, habitadas 
por personas concretas, con una 
estructura económica, social y 
cultural determinada.

Y precisamente ahí debería co-
menzar cualquier discusión se-
ria.

ÁFRICA NO DETERMINA 
AUTOMÁTICAMENTE LA 
SOBERANÍA

El argumento de que Ceuta y 
Melilla son marroquíes porque 
están en África tiene una falta 
de credibilidad evidente: la geo-
grafía no establece por sí misma 
las fronteras políticas. Si así fue-
ra, Canarias también podría ser 
marroquí, o quizás mauritana.

Europa y África están separadas 
geográficamente, pero los Es-
tados no se distribuyen según 
continentes, ni por donde se 
ubica un territorio. La situación 
de un territorio es el resultado 
de procesos históricos, políticos, 
jurídicos y militares concretos. 
Hay decenas ejemplos contra-
dictorios, Por citar solo algunos 
ejemplos: la Guyana francesa 
-con una extensión de más del 
doble que Cataluña- permite de-
cir que Francia es frontera con 
Brasil. Córcega por proximidad 
y cultura podría ser un territo-
rio italiano, sin embargo, forma 
parte de Francia. Incluso en el 

propio Puerto 
Rico hay dos 
m o v i m i e n -
tos socio-pol-
c o - c u l t u r a l 
que defienden 
su reintegra-
ción en España 
como Comu-
nidad autóno-
ma. Irlanda de 
Norte forma 
parte del Reino 
Unido, y está 
situada en la 
isla irlandesa. 
Gibraltar está 
dentro de la 
península Ibé-
rica, y forma 
parte del Rei-
no Unido. O la 
misma Groen-
landia no está 
situada en el 
c o n t i n e n t e 
europeo, y es 
parte de Dina-
marca. Todo 

ello sin contar los numerosos 
otros enclaves que Francia, 
Gran Bretaña, EE. UU. y Holan-
da mantienen en el Caribe, y en 
el Pacifico Eso no significa que 
con frecuencia no surjan movi-
mientos políticos que con jus-
tificación geográfica pretendan 
alterar las fronteras o los límites 
de un Estado.

Desde el punto de vista de los 
intereses de la clase obrera, el 
apoyo u oposición a estos mo-
vimientos independentistas, 
integracionistas, o lo contra-
rio: segregacionistas depende 
del carácter de las clases socia-
les que se encuentran detrás de 
ellos.

Por tanto, decir que Ceuta y 
Melilla están en África es una 
constatación geográfica, no una 
demostración de soberanía ma-
rroquí.

La proximidad geográfica, la 
lengua, la cultura o la pertenen-
cia histórica a una determinada 
entidad política pueden explicar 
la formación de una sociedad, 
pero no constituyen por sí solas 
un título automático de sobera-
nía.

La geografía y la cultura ayu-
dan a explicar la historia de un 
territorio, pero no sustituyen a 
la realidad política existente ac-
tualmente ni, llegado el caso, a la 
voluntad de sus habitantes.

Pero exactamente lo mismo 
ocurre con el argumento contra-
rio.

DECIR QUE CEUTA Y 
MELILLA SON ESPAÑOLAS 
DESDE HACE SIGLO 
TAMPOCO RESUELVE EL 
PROBLEMA.

La historia de ambas ciudades 
es bastante más compleja que 
el relato simplificado que suele 
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utilizarse en los debates políti-
cos.

Ceuta fue conquistada por Por-
tugal en 1415. La propia histo-
ria naval española recuerda la 
conquista portuguesa de Ceuta 
como el comienzo de la expan-
sión portuguesa por África. Pos-
teriormente cuando Portugal en 
1640 se separó de la monarquía 
hispánica, las elites oligárquicas 
de Ceuta prefirieron permanecer 
dentro de la corona de Castilla.

Melilla fue ocupada en 1497 por 
una expedición dirigida por Pe-
dro de Estopiñán al servicio del 
duque de Medina Sidonia; pos-
teriormente quedó vinculada a 
la Corona de Castilla. La pro-
pia Ciudad Autónoma de Melilla 
conmemora actualmente aque-
lla ocupación por tropas caste-
llanas.

La España contemporánea, y 
el nombre de España tampo-

co puede proyectarse retros-
pectivamente sobre la realidad 
política de los siglos anterio-
res. La Monarquía Hispánica de 
los Austrias era una monarquía 
compuesta por diversos reinos 
y territorios que conservaban 

sus propias leyes, instituciones 
y formas de gobierno, aunque 
compartieran un mismo rey. 
La idea de España como reali-
dad política ya estaba presente, 
especialmente desde los Reyes 
Católicos e incluso antes, pero 
fue durante el siglo XVIII, con 
la llegada de los Borbones y los 
Decretos de Nueva Planta, cuan-
do se produjo un proceso deci-
sivo de centralización y homo-
geneización institucional de la 
Monarquía, inspirado en buena 
medida en el modelo de la mo-
narquía francesa.

Hasta el siglo XVIII dependían 
de la monarquía hispánica tam-
bién Nápoles y Sicilia, Antes de 
ser rey de España en 1759 Carlos 
III de Borbón fue rey de Nápoles 
y Sicilia. Además, Sicilia fue una 
aportación a la monarquía his-
pánica del reino de Aragón a la 
que pertenecía desde el año 1412. 
Todo eso antes de que existiera 
Italia como nación. Pero a nadie 

se le ocurría hoy decir que 
Nápoles y Sicilia son terri-
torio español.

Incluso la primera constitu-
ción democrática española 
que fue la Constitución de 
Cádiz de 1812 habla de la 
nación española compues-
ta por los hoy estados lati-
noamericanos, las Filipinas, 
Baleares, Canarias y otros 
enclaves africanos. Todo eso 
en la misma época que Lati-
noamérica preparaba su in-
dependencia de España.

Antes de convertirse en el 
nombre inequívoco del Esta-
do español contemporáneo, 
España tuvo varios signifi-

cados. Podía designar geográfica-
mente la Península Ibérica, podía 
referirse a una comunidad históri-
ca y cultural y, durante la época de 
los Austrias, podía utilizarse tam-
bién para designar la Monarquía 
de España. España podía utilizarse 

también en un sentido geográfico 
preciso, aunque no necesariamen-
te político, de forma comparable 
—salvando las distancias— al uso 
actual de términos como Escan-
dinavia, que designan un espacio 
geográfico e histórico compartido 
por varios Estados como Suecia, 
Noruega, y Dinamarca.

Por su parte Marruecos también 
existía como entidad política y 
como sultanato mucho antes de 
convertirse, en 1956, en el Estado 
soberano contemporáneo. España 
declaró la guerra en 1859 al sul-
tanato de Marruecos, gobernado 
por el sultán Mohammed IV. ¿Con-
tra quién fue la guerra de España 
contra Marruecos de 1859 si Ma-
rruecos no existía, como dicen al-
gunos? Lo que no existía enton-
ces era el Estado marroquí con las 
fronteras, instituciones y soberanía 
internacional que adquirió tras el 
final de los protectorados france-
ses y españoles firmados en 1912.

Es decir, cuando se afirma simple-
mente que «Ceuta y Melilla son es-
pañolas desde hace siglos», se está 
utilizando una expresión contem-
poránea para describir realidades 
políticas de hace cinco siglos que 
no eran las mismas que las actua-
les.

En aquellos momentos no existía 
el Estado nacional español en el 
sentido contemporáneo. Existían 
coronas, monarquías, señoríos y 
diferentes formas de soberanía.

La historia explica cómo hemos lle-
gado hasta aquí, pero No constitu-
ye necesariamente una respuesta 
automática sobre cómo debe orga-
nizarse políticamente el presente.

Que Ceuta fuese «española» hace 
cuatrocientos o quinientos años no 
tiene exactamente el mismo signi-
ficado político que ser española en 
2026.

Eso no niega la continuidad históri-



20 Agosto de 2026

ca española de Ceuta. Lo que niega es que podamos 
utilizar la palabra «España» como si hubiese significa-
do exactamente lo mismo en 1580, 1700, 1812 y 2026.

¿QUÉ SON HOY CEUTA Y MELILLA?

Esta debería ser la pregunta más importante.

No son dos fortalezas abandonadas en el siglo XV. Son 
dos sociedades españolas contemporáneas.

Y además son sociedades extraordinariamente parti-
culares.

En ellas conviven personas de distintas tradiciones 
culturales, religiosas y familiares. La nacionalidad es-
pañola no está sujeta a la religión ni al origen fami-
liar. Una persona puede ser española y musulmana; 
española y cristiana; española y atea; o pertenecer a 
una familia cuyos antepasados procedan del Magreb 
y considerarse plenamente española.

Este hecho es particularmente importante porque 
una parte del discurso político español tiende a pre-
sentar de forma implícita la españolidad y el cristianis-
mo como si fueran categorías equivalentes. Pero no lo 
son, y donde más claro aparecen es en Ceuta y Melilla.

Palacio Asamblea de ceuta
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Según cifras oficiales, en las dos ciudades en su con-
junto, la población de cultura y origen occidental re-
presentan algo menos del 49% de la población, la po-
blación de origen fundamentalmente musulmán son 
el 51%

En Ceuta, un estudio reciente sitúa aproximadamente 
en 57% la población de origen sociocultural occiden-
tal y en 42% en la de origen sociocultural musulmán, 
quedando un pequeño porcentaje de otras comunida-
des. Y estima que el 86% de los musulmanes de Ceuta 
tiene nacionalidad española.

En Melilla, el mismo tipo de estimación sitúa a la po-
blación musulmana en torno al 51,2%.

Para Ceuta, el informe de UCIDE con datos de 2023 
contabilizaba 35.561 musulmanes, de los cuales 
31.163 eran españoles y 4.938 extranjeros. Eso equi-
vale a decir que el 87,4% de los musulmanes eran es-
pañoles y 12,6% extranjeros. La mayoría estos extran-
jeros de nacionalidad marroquí.

La existencia de una importante población musulma-

na española en Ceuta y Melilla constituye precisa-
mente un ejemplo de que la nacionalidad no viene 
determinada por la religión.

Por eso tampoco parece razonable describir el pro-
blema actual de Ceuta como un enfrentamiento entre 
«españoles» y «musulmanes». Una parte de los mu-
sulmanes de Ceuta y Melilla son precisamente espa-
ñoles y forman parte de la sociedad española desde 
hace generaciones.

En una ciudad de la extraordinaria diversidad cultural 
y religiosa de Ceuta, resulta difícil convertir el patrio-
tismo en una simple variante de la «caza al moro». 
Sin embargo, organizaciones de extrema derecha y 
grupos como el Frente Obrero, y de manera más sutil 
Vox, han intentado explotar políticamente la llegada 
masiva de jóvenes procedentes de Marruecos de fi-
nales de julio, presentándola como una amenaza a 
la españolidad de la ciudad. El resultado ha sido, en 
algunos casos, el rechazo y los abucheos de parte de 
la propia población ceutí cuando estas organizaciones 
han acudido a la ciudad tratando de capitalizar el con-
flicto. No deja de ser significativo, que en Ceuta hay 

El rastro: mercadillo callejero de Merlilla
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españoles cristianos, musulmanes, ateos y agnósticos, 
y la defensa de la españolidad de la ciudad no puede 
confundirse con la defensa de una identidad religiosa 
o étnica determinada.

UNA SOCIEDAD QUE TAMPOCO PUEDE 
ENTENDERSE SIN SU ESTRUCTURA 
ECONÓMICA

Hay otra dimensión que suele quedar relegada por 
el ruido patriótico: la economía.

Ceuta y Melilla no son territorios industriales ni 
agrícolas. Su economía está extraordinariamente 
concentrada en los servicios y en actividades re-
lacionadas con la Administración, el comercio, la 
frontera, el puerto, la construcción y el consumo.

Melilla constituye un caso extremo: alrededor del 
91% de su PIB procede del sector servicios.

Y el peso del empleo público es igualmente excep-
cional.

Esto significa que detrás de las discusiones sobre 
identidad nacional existe una realidad material: 
hay personas que trabajan, empresas que venden, 
propietarios que acumulan patrimonio, funcio-

narios que reciben salarios públicos, trabajadores 
asalariados, comerciantes que importan mercan-
cías y familias que viven en barrios con niveles de 
renta muy diferentes.

Esto dibuja una realidad bastante más compleja 
que la imagen de dos sociedades homogéneas mo-
vilizadas exclusivamente alrededor de la bandera.

Son sociedades con desigualdades internas im-
portantes.

En Ceuta hay datos bastante claros que la respal-
dan. Pero hay que formularlo como segregación 
socioespacial asociada al origen sociocultural, 
pero no puede presentarse como un fracciona-
miento absoluto entre «cristianos ricos / musul-
manes pobres».

Pero la correspondencia en Ceuta, la correspon-
dencia es bastante marcada: las zonas centrales 
y más acomodadas concentran mucha más po-
blación de origen sociocultural occidental, mien-
tras que los barrios periféricos, especialmente El 
Príncipe, concentran una proporción muy elevada 
de población musulmana y presentan peores indi-
cadores socioeconómicos. Un estudio académico 
describe precisamente un «clivaje social y religio-

Ceuta y Melilla: trabajadoras transfronterizas 
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so» entre el centro-oriente y la periferia occiden-
tal de la ciudad.

Y los datos de renta actuales son bastante contun-
dentes. En 2022, según los datos del INE/Agen-
cia Tributaria, la renta media anual de un hogar 
(no por persona) del distrito central rondaba los 
65.000 €, frente a unos 25.000 € en El Príncipe. La 
renta mediana por persona actual también pre-
senta una diferencia enorme: alrededor de 33.950 
€ en el centro frente a 9.540 € en el distrito 6, don-
de se encuentra El Príncipe.

En Melilla ocurre algo parecido: existe una con-
centración importante de población musulmana 
en los distritos periféricos y una asociación clara 
entre esos barrios y peores indicadores de pobreza 
y exclusión. Un estudio sobre la estructura resi-
dencial de la ciudad señala que alrededor del 80% 
de la población musulmana se concentra en tres 
distritos, y que el distrito V —donde está Cañada 
de Hidum— presenta una concentración musul-
mana extraordinariamente elevada y fuertes pro-
blemas de vulnerabilidad.

Porque si queremos comprender realmente qué 
intereses están en juego en Ceuta y Melilla, no bas-
ta con preguntar quién ondea una bandera. Tam-
bién debemos preguntar quién posee las empre-
sas, quién controla el comercio, quién dispone de 
los empleos mejor remunerados, quién ocupa los 
puestos de la Administración y cómo se distribuye 
la renta. No se puede hablar de Ceuta prescindien-
do de las clases sociales que compone la ciudad.

LA CUESTIÓN NACIONAL NO DEBERÍA 

OCULTAR LA CUESTIÓN SOCIAL

Es perfectamente legítimo 
defender que Ceuta y Meli-
lla formen parte de España.

También es legítimo que 
Marruecos reivindique su 
soberanía sobre ellas.

Lo que resulta discutible es 
presentar cualquiera de las 
dos posiciones como una 
conclusión evidente que 
se desprende automática-
mente de la geografía o de 
la historia.

Si la geografía fuera el cri-
terio decisivo, habría que 
revisar muchas fronteras 
existentes en el mundo.

Si la soberanía histórica fuera un derecho perma-
nente e inmutable, habría que aceptar que los te-
rritorios pertenecen eternamente a todos los Es-
tados que alguna vez los gobernaron. La historia 
europea está llena de fronteras que han cambiado 
y de territorios que han pertenecido sucesivamen-
te a diferentes Estados.

La historia, por tanto, debe ser conocida. Pero no 
debería convertirse en una especie de título de 
propiedad eterno.

¿Y QUÉ QUIEREN LOS HABITANTES DE 
CEUTA Y MELILLA?

Aquí llegamos probablemente al punto más im-
portante.

Si algún día la cuestión de la soberanía de es-
tas ciudades se plantease políticamente de forma 
efectiva, habría que conocer la voluntad de quienes 
viven allí.

No sabemos de antemano cuál sería el resultado de 
una consulta semejante. Es razonable pensar que 
una parte mayoritaria de la población defendería 
su pertenencia a España sin casi clasificación de 
clase social; aunque no sea más que por el mayor 
nivel de vida por la superior protección social en 
España. Pero una afirmación de esa naturaleza 
debe demostrarse mediante encuestas o resulta-
dos políticos, no sustituirse por la seguridad de 
quien habla en nombre de todos.

Melilla, el segundo peor territorio de España en pobreza y exclusión social detrás de 
Ceuta
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Y precisamente por eso sería mucho más intere-
sante conocer qué piensan los ceutíes y los meli-
llenses en lugar de escuchar permanentemente lo 
que dicen Madrid y Rabat. Porque la población de 
Ceuta y Melilla no es un elemento decorativo de 
una disputa entre dos Estados.

Son los habitantes de esas ciudades quienes viven 
allí, trabajan allí, pagan impuestos allí, educan allí 
a sus hijos y construyen cotidianamente la socie-
dad que hoy existe, quienes tienen que decidir.

Por tanto, ni que «están en África» ni «llevan si-
glos siendo españolas» son argumentos suficien-
tes.

El primer argumento confunde geografía con so-
beranía.

El segundo confunde la historia de antiguas coro-
nas y monarquías con el concepto contemporáneo 
de nación.

Ambos pueden formar parte de una discusión his-
tórica o jurídica, pero ninguno debería sustituir el 
análisis de la realidad actual.

Ceuta y Melilla son hoy sociedades españolas, pero 
también son sociedades fronterizas, multicultu-

rales, desiguales y económicamente singulares. 
En ellas conviven distintas tradiciones culturales 
y religiosas bajo una misma ciudadanía española.

Por eso, antes de convertir la cuestión en una ba-
talla de banderas, quizá convendría hacerse algu-
nas preguntas menos solemnes y bastante más 
concretas:

¿Quién vive allí? ¿Cómo vive? ¿De qué vive? ¿Cómo 
se distribuye la riqueza? ¿Quién controla las principales 
actividades económicas? ¿Cómo se relacionan sus 
comunidades? Y, sobre todo, ¿qué quieren sus 
habitantes?

Si se quiere defender la españolidad de Ceuta y 
Melilla, probablemente haya argumentos mucho 
más sólidos que repetir que están allí «desde hace 
quinientos años».

Y si se quiere defender que pertenecen a Marrue-
cos, decir que están geográficamente en África 

tampoco es un argumento sólido.

Las fronteras pertenecen a la historia. Pero las so-
ciedades pertenecen al presente.   ◼
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ACTUALIDAD

Para comprender la presión migratoria pro-
cedente de Marruecos (y no solamente la 
avalancha de inmigrantes ilegales en julio) 

conviene abandonar la explicación más sencilla: la 
de que los jóvenes emigran porque Marruecos es 
un país pobre. Marruecos está creciendo, se está 
industrializando y se está integrando cada vez 
más en las cadenas productivas internacionales. 
En 2025 su economía creció alrededor de un 4,9% 
(mucho más que las economías europeas) con un 
peso creciente de sectores como la industria del 
automóvil y sus componentes, la aeronáutica, los 
fosfatos y fertilizantes, la construcción, el turis-

mo, la logística y las energías renovables.

Sin embargo, el crecimiento económico no se está 
traduciéndose en una creación de empleo suficien-
te. El propio Banco Mundial señala que entre 2000 
y 2024 la población en edad de trabajar creció casi 
dos veces y media más deprisa que el empleo. En 
2025 el desempleo juvenil se situó en torno al 37%, 
mientras aproximadamente uno de cada cuatro 
jóvenes ni trabajaba, ni estudiaba, ni recibía for-
mación. Ese fenómeno también se aprecia en otros 
países subsaharianos, aunque con intensidad di-
ferente, y con la particularidad de que Marruecos 

¿PORQUE ESA MASIVA 
LLEGADA DE MIGRANTES 

PROCEDENTES DE 
MARRUECOS?

Por José Avilés

MARRUECOS, LA PARADOJA DE UNA ECONOMÍA QUE CRECE 
SIN SUFICIENTE EMPLEO.
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es un país de paso, y tal vez de 
destino de países subsaharia-
nos, de menores niveles de ren-
ta. Países tales como Mauritania 
— importante también como 
país de tránsito hacia Marrue-
cos-; como Senegal — país de 
origen de emigrantes y también 
relacionado con las rutas atlán-
ticas-; Costa de Marfil; Ghana; 
Mali; Guinea; Gambia; Mali, Ní-
ger, Burkina Faso y, en algunos 
itinerarios, Nigeria, están atra-
pados en procesos similares y a 
la vez particulares.

Marruecos y Argelia soportan 
una presión migratoria proce-
dente del África subsahariana 
que no debe confundirse con su 
propia emigración. Ambos paí-
ses son simultáneamente paí-
ses de tránsito, destino y salida 
hacia Europa. Marruecos ocupa 
una posición particularmen-
te sensible porque constituye el 
último gran espacio de tránsito 
antes de las fronteras españolas. 
Es decir. con Ceuta y Melilla, que 
están en África.

La presión migratoria subsaha-
riana tampoco ha producido una 
relación idílica en los países del 
Magreb. Tanto Marruecos como 
Argelia han registrado episodios 

de discriminación, discursos 
xenófobos y, en algunos casos, 
violencia contra los migrantes 
negros procedentes del Áfri-
ca subsahariana. La experiencia 
demuestra así que las tensiones 
migratorias no son exclusiva-
mente un fenómeno europeo: 
también aparecen entre países 
africanos cuando existen fuertes 
diferencias económicas, sociales 
y de oportunidades.

Marruecos no solamente es un 
país de emigración hacia Europa. 
Se ha convertido también en país 
de tránsito y destino de una im-
portante migración procedente 
del África subsahariana. El cen-
so marroquí de 2024 contabilizó 
148.152 refugiados y migrantes, 
aunque esta cifra no recoge ne-
cesariamente a todas las perso-
nas que atraviesan Marruecos de 
forma irregular. Argelia soporta 
una presión similar, favorecida 
por su extensa frontera con Mali 
y Níger, aunque en este caso las 
estadísticas sobre la población 
subsahariana residente son to-
davía más incompletas.

En cualquier caso, si no centra-
mos en la estructura económica 
de Marruecos hay que decir que 
entre 2019 y 2025 Marruecos 

perdió unos 809.000 empleos 
agrícolas. Pero este dato no 
debe interpretarse simplemente 
como un retroceso de su agricul-
tura. El propio FMI señala que, 
además del efecto de las suce-
sivas sequías, la modernización 
y las mejoras de productividad 
están reduciendo la demanda 
de mano de obra agrícola. Es un 
proceso conocido en todas las 
economías que han completado 
su transformación agraria: Es-
paña pasó de tener el 65% de su 
población activa ocupada en el 
campo a principios del siglo XX 
a emplear hoy sólo un 4%, sin 
dejar por ello de ser una impor-
tante potencia agroalimenta-
ria y exportadora. Países como 
Francia y, de manera especial-
mente llamativa, los Países Ba-
jos muestran hasta dónde pue-
de llegar esa transformación: 
una proporción muy reducida 
de trabajadores agrícolas (por 
debajo del 1%) puede sostener 
una producción y unas expor-
taciones agrícolas extraordina-
riamente elevadas. El problema 
marroquí no es, por tanto, que 
la modernización agrícola des-
truya riqueza. Es precisamente, 
al contrario: puede aumentar la 
producción por trabajador. El 
problema social aparece cuando 
los trabajadores que deja de ne-
cesitar la agricultura no encuen-
tran con suficiente rapidez otros 
sectores capaces de absorberlos. 
Entre 2019 y 2025, los 809.000 
empleos agrícolas perdidos fue-
ron compensados sólo parcial-
mente por los 90.000 empleos 
creados en la industria, 170.000 
en la construcción y 523.000 
en los servicios; el empleo total 
terminó disminuyendo en unos 
26.000 puestos de trabajo.

En Marruecos y otros países si-
milares aparece una diferen-
cia fundamental respecto de 
la industrialización de Europa 
occidental durante buena par-
te del siglo XX. Los países que 
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hoy consideramos desarrolla-
dos —Europa occidental, Esta-
dos Unidos, Canadá, Australia 
o Japón— realizaron su gran 
transformación industrial en un 
momento histórico en el que las 
nuevas tecnologías, aunque au-
mentaban extraordinariamente 
la productividad, todavía nece-
sitaban grandes cantidades de 
trabajadores y los servicios au-
mentaban a medida que la tec-
nificación expulsaba a mano de 
obra de la industria. En un pri-
mer momento, la industria po-
día absorber millones de perso-
nas procedentes de la agricultura 
y, al mismo tiempo, crear una 
nueva clase obrera industrial. El 
aumento de productividad podía 
traducirse en salarios crecien-
tes -si las ponemos en relación 
precio de las mercancías- y ex-
pansión del consumo de masas. 
El trabajador que a comienzos 
del siglo XX difícilmente podía 
aspirar a poseer un automóvil 
pudo, algunas décadas después, 
acceder a él, al televisor, al fri-
gorífico, a la lavadora y a otros 
bienes que anteriormente esta-
ban reservados a las clases aco-
modadas.

Desde una perspectiva marxista, 
puede describirse este proceso 
vivido en el siglo XX como un 
enorme aumento de la produc-
tividad y de la plusvalía relativa, 
pero acompañado de una eleva-
ción sustancial del nivel mate-
rial de vida de amplias capas de 
la clase obrera. La producción 
de masas necesitaba, además, 
consumidores de masas. Sala-
rios crecientes, negociación co-
lectiva, empleo público, Estado 
del bienestar y posteriormente 
la expansión del crédito al con-
sumo contribuyeron a sostener 
ese círculo de producción y con-
sumo. Circunstancia que en Ma-
rruecos y países del Magreb no 
se da.

Los países que hoy están inten-
tando salir del atraso no encuen-
tran necesariamente ese mismo 
camino abierto ante ellos. Ma-
rruecos puede adquirir actual-
mente maquinaria y tecnología 
que hace medio siglo sólo esta-
ban al alcance de las economías 
más avanzadas. Una fábrica ins-
talada hoy en Marruecos puede 
producir mucho más con mu-
chos menos trabajadores que 
una fábrica europea de los años 

cincuenta del siglo 
pasado, pero tiene 
más dificultades 
para absorber una 
parte del “ejér-
cito de reserva”, 
que diría Marx. Y 
la revolución de la 
inteligencia artifi-
cial introduce una 
transformación 
todavía mayor: 
el conocimiento 
científico y téc-
nico se convierte 
cada vez más di-
rectamente en un 
factor de produc-
ción capaz de sus-
tituir determina-
das cantidades de 
trabajo humano, 

además de aumentar extraordi-
nariamente la productividad en 
sectores industriales y agrícolas. 
Y ganaderas. Eso No significa 
que la IA vaya a eliminar de in-
mediato el empleo en Marrue-
cos —sería una afirmación que 
los datos actuales no permiten 
sostener—, pero sí significa que 
Marruecos se está industriali-
zando dentro de una economía 
mundial cuyo nivel tecnológico 
ya no es el de la época en que Eu-
ropa realizó su industrialización.

Esto introduce una dificultad 
adicional. Los bajos salarios ma-
rroquíes pueden seguir haciendo 
rentable trasladar determina-
das actividades desde Europa y 
utilizar maquinaria que en los 
países ricos ya ha quedado rela-
tivamente obsoleta. La existen-
cia de un mercado internacio-
nal de maquinaria de segunda 
mano permite precisamente que 
una tecnología que ya no resulta 
competitiva en Alemania o Fran-
cia pueda seguir siendo rentable 
en Marruecos porque allí susti-
tuye trabajo cuyo coste es con-
siderablemente menor. Esta 
circunstancia puede retrasar la 
sustitución de trabajadores por 
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tecnologías más avanzadas y, 
por tanto, actuar como contra-
peso a la tendencia automatiza-
dora. Pero tampoco constituye 
una solución definitiva: confor-
me aumenten la productividad y 
los salarios, volverá a plantearse 
la necesidad de producir más con 
menos trabajo.

La agricultura ofrece un ejemplo 
semejante. La reducción del em-
pleo agrícola no implica necesa-
riamente una agricultura com-
pletamente robotizada. Puede 
producirse mediante mecaniza-
ción parcial, concentración de 
explotaciones, cambios en los 
cultivos, utilización de maqui-
naria nueva o usada y aumento 
de la productividad por trabaja-
dor. El resultado puede ser que 
una parte de la población rural 
quede liberada de la agricultura 
sin que exista todavía una acti-
vidad industrial o de servicios 
capaz de absorberla plenamente. 
La transformación económica 
puede ser, por tanto, simultá-
neamente una fuente de riqueza 
y una fuente de desplazamiento 
de mano de obra.

Otro factor que contribuye a 

transformar las estructuras so-
ciales de muchos países africa-
nos es la creciente concentración 
del control de grandes super-
ficies agrícolas por empresas y 
grupos inversores, nacionales 
y multinacionales. No se trata 
necesariamente de comprar la 
tierra: en numerosos países el 
Estado conserva su propiedad y 
la cede mediante concesiones o 
contratos de arrendamiento de 
varias décadas. En Marruecos, 
por ejemplo, los extranjeros no 
pueden adquirir directamente 
tierras agrícolas en determina-
das condiciones, pero pueden 
acceder a ellas mediante arren-
damientos que pueden alcan-
zar los 99 años; aunque cambió 
su legislación en julio de 2021 
mediante la promulgación de la 
Ley n.º 62-19, abriendo una vía 
histórica para que el capital ex-
tranjero pueda adquirir tierras 
agrícolas

En el África subsahariana el fe-
nómeno está ampliamente do-
cumentado en países como Etio-
pía, Ghana, Mozambique, 
Tanzania, Mali, Madagascar y 
Sierra Leona, donde se han pro-
ducido grandes operaciones de 

adquisición o arrendamiento 
de tierras, con contratos que en 
algunos casos alcanzan los 50 
o incluso los 99 años. A ello se 
añade la introducción de formas 
de explotación agrícola cada vez 
más capitalizadas y tecnificadas: 
maquinaria, sistemas de riego, 
semillas seleccionadas, fertili-
zantes, gestión científica de los 
cultivos y economías de escala 
permiten aumentar considera-
blemente la productividad por 
trabajador. Pero ese mismo pro-
ceso puede reducir la cantidad 
de trabajo necesaria para produ-
cir una determinada cantidad de 
alimentos y, cuando se combina 
con la concentración de la tie-
rra, expulsa mano de obra de la 
agricultura tradicional y obliga 
a una parte de la población rural 
a buscar empleo en las ciuda-
des o fuera del país. No es, por 
tanto, necesario que exista una 
expulsión física de los campe-
sinos para que se produzca una 
transformación que termine 
generando población excedente 
respecto de las necesidades de la 
agricultura tradicional

Esta contradicción ayuda a 
comprender la dimensión de 

Cómo la agricultura extensiva está parcelando África para explotar industrialmente terrenos agrícola
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la emigración juvenil. El joven 
marroquí de hoy no vive en la 
sociedad rural cerrada de hace 
varias generaciones. Está más 
urbanizado, tiene mayor acce-
so a la educación, a internet y a 
la información y conoce perfec-
tamente, aunque sea de mane-
ra imperfecta, las condiciones 
materiales existentes en Europa. 
Puede vivir en un país cuya eco-
nomía crece rápidamente y, al 
mismo tiempo, encontrarse ante 
unas posibilidades laborales que 
no corresponden a las expectati-
vas que ese crecimiento genera. 
El problema no es solamente la 
pobreza absoluta: es también la 
distancia entre las expectativas y 
la realidad laboral disponible.

Además, por si sola, a diferencia 
de riqueza sigue siendo enorme. 
En 2024 el PIB por habitante de 
Marruecos se situó en torno a los 
4.000 dólares a precios corrien-
tes, frente a más de 35.000 en 
España. Incluso cuando se co-
rrige la comparación mediante 
la paridad de poder adquisitivo, 
la diferencia continúa siendo de 

varias veces. La comparación no 
significa que un español gane 
cinco u ocho veces más que un 
marroquí, pero sí muestra la 
enorme distancia existente en-
tre ambas economías en pro-
ductividad y capacidad material. 
Para un joven que vive a pocos 
kilómetros de Europa, esa dife-
rencia adquiere un significado 
muy distinto del que puede tener 
para quien vive a miles de kiló-
metros de ella.

Por eso sería un error explicar 
la emigración exclusivamen-
te como una huida del hambre. 
Puede ser también el resultado 
paradójico de una moderniza-
ción que está creando rique-
za, pero que no crea suficientes 
empleos productivos para una 
población joven en expansión. Y 
existe una cuestión de fondo que 
los simples datos de crecimiento 
del PIB no resuelven: quién con-
trola el capital, quién controla el 
conocimiento y las nuevas tec-
nologías y cómo se distribuye 
entre la población el aumento 
de productividad. Y volvemos a 

lo mismo, la existencia de clases 
sociales, la propiedad privada 
y el reparto desigual de lo pro-
ducido impide a la humanidad 
beneficiarse de su propio éxito 
como especie.

La experiencia europea de la 
segunda mitad del siglo XX en 
Europa no demuestra que todo 
aumento de productividad ge-
nere automáticamente empleo y 
bienestar generalizado en la ac-
tualidad. Demuestra que fue po-
sible una combinación histórica 
muy particular de productividad 
creciente, empleo masivo, sala-
rios crecientes (en relación con 
los artículos de consumo), con-
sumo de masas y mecanismos de 
redistribución y protección so-
cial. Es difícil que esa combina-
ción pueda reproducirse en los 
países que hoy se industrializan, 
precisamente porque lo hacen en 
una época en la que la tecnología 
permite aumentar la producción 
sin aumentar proporcionalmen-
te el número de trabajadores; in-
cluso en los servicios

Rabat - Marruecos
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Ésta puede ser una de las cla-
ves para comprender la presión 
migratoria que llega hasta las 
fronteras europeas. Marruecos 
no necesita estar hundiéndose 
económicamente para que mi-
les de jóvenes quieran marchar-
se. Puede ocurrir exactamen-
te lo contrario: que el país esté 
creciendo y transformándose 
mientras una parte considerable 
de su juventud descubre que el 
crecimiento económico no ga-
rantiza un lugar para ella dentro 
de la nueva estructura producti-
va. Y cuando al otro lado del Es-
trecho existe una economía cuyo 
PIB por habitante multiplica va-
rias veces al propio y a la que se 
puede llegar desde Marruecos en 
unas pocas horas, la emigración 
aparece como una alternativa 
mucho más tangible que en otras 
regiones del mundo.

La cuestión, por tanto, no es 
únicamente cuánto crecerá Ma-
rruecos en los próximos años y si 
eso hará frenará su emigración. 
La cuestión decisiva es cuán-
to empleo generará ese creci-
miento, quién se apropiará de 
los aumentos de productividad y 
qué capacidad tendrá el sistema 
económico y político marroquí 
para convertir la modernización 
tecnológica en oportunidades 
sociales para su población joven. 
Mientras la cuestión de la pro-
piedad privada de los medios de 
producción permanezca sin re-
solver, la presión migratoria se-
guirá teniendo una explicación 
económica y social mucho más 
compleja que la simple pobreza 
en África.

¿EN EL RESTO DE LOS 
PAÍSES DEL NORTE DE 
ÁFRICA SE OBSERVA EL 
MISMO FENÓMENO QUE 
EN MARRUECOS?

Según  International Migrant 
Stock 2024  de Naciones Unidas 
las cifras de la inmigración del 

norte de África eran las siguien-
tes:

Marruecos	 3,63 millones   

Túnez		  715.000

Argelia	 1,78 millones

Egipto		 4,8 millones

Libia, Incluso hoy, es un país re-
ceptor de inmigrantes.

El porcentaje de la emigración 
de Marruecos destaca bastante. 
Incluso antes de la regulariza-
ción de inmigrantes anunciada 
por el gobierno español en 2026. 
En concreto, en 2024 el 9,5% de 
la población marroquí vivía en 
el extranjero, Su distribución 
por país antes de la regulariza-
ción española de 2026 era la si-
guiente: España: 1,09 millones; 
Francia: 1,07 millones; Italia: 
473.000; Bélgica: 247.000; Paí-
ses Bajos: 176.000; Alemania: 
157.000

Es decir, solo España y Francia 
juntas concentraban casi 2,2 mi-
llones de emigrantes nacidos en 
Marruecos. Marruecos no sólo 

ejerce la presión migratoria ac-
tual; posee desde hace décadas 
una enorme comunidad insta-
lada en Europa, que crea redes 
familiares, sociales y económi-
cas que facilitan nuevas migra-
ciones.

Argelia tiene unos 1,78 millones 
de emigrantes, pero aproxima-
damente 1,4 millones están en 
Francia según las estimacio-
nes de Naciones Unidas. Espa-
ña aparece muy por detrás, con 
unos 83.000, e Italia con unos 
22.000.

Por tanto, no podemos compa-
rar la presión migratoria argeli-
na hacia España con la marroquí 
sin tener en cuenta la historia 
colonial. La emigración argelina 
tiene una estructura profunda-
mente vinculada a Francia.

Y esto se ve también en la pobla-
ción francesa. En 2024, Argelia 
era el principal país de naci-
miento de la población extran-
jera nacida fuera de Francia, se-
guida por Marruecos.

Túnez tiene proporcionalmen-
te menos emigrantes que Ma-

Fronteras de Ceuta y Melilla 
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rruecos, pero más que Argelia: 
unos 715.000, aproximadamen-
te el 5,8 % de su población. Su 
destino principal es Francia: 
~444.000; Italia: ~118.000; Ca-
nadá: ~30.000; Bélgica: ~20.000. 
Túnez presenta un nivel de de-
sarrollo socioeconómico algo 
superior al de Marruecos, aun-
que ambos se encuentran en una 
franja relativamente próxima. 
Su población tiene un nivel edu-
cativo más elevado y, durante la 
década posterior a 2011, expe-
rimentó una democratización 
mucho mayor. Sin embargo, 
Túnez mantiene un desempleo 
elevado, especialmente entre los 
jóvenes, y una importante emi-
gración. Esto demuestra que la 
presión migratoria no desapa-
rece simplemente cuando au-
mentan la educación, la renta o 
las libertades políticas: depende 
también de la capacidad de la 
estructura productiva para pro-
porcionar empleos acordes con 
las expectativas de una pobla-
ción cada vez más formada.

Por tanto, también en Túnez 
existe una fuerte orientación 
hacia Europa occidental, aun-
que Italia tiene una importancia 
mucho mayor que en el caso ar-
gelino.

La emigración egipcia (país de 
110 millones de habitantes) está 
orientada hacia los países ára-
bes del Golfo y Oriente Próxi-
mo: Arabia Saudí: 1,50 millo-
nes; Emiratos Árabes Unidos: 
842.000; Jordania: 768.000; 
Kuwait: 450.000; Estados Uni-
dos: 263.000; Qatar: 193.000 
Italia: 157.000; Omán: 85.000; 
Baréin: 85.000; Canadá: 80.000.

Y en cuanto a Libia, en tiem-
pos de Gadafi, la inmigración de 
otros países era el 50% de su po-
blación autóctona. Su destruc-
ción por la OTAN ha sumido a un 
país que caminaba en la abun-
dancia, en una guerra Civil.

Con esos datos de la ONU no 
podemos afirmar que la mayor 
emigración marroquí a la argeli-
na tiene su causa en que Marrue-
cos tiene un PIB por habitante 
inferior al de Argelia, la diferen-
cia de renta no es suficiente para 
explicar que la proporción de 
emigrantes sea distinta. La emi-
gración depende también de fac-
tores demográficos, históricos, 
geográficos, redes migratorias, 
oportunidades laborales y dife-
rencias salariales con los países 
de destino. Pero sobre todo la 
causa se encuentra en que Ma-

rruecos ha emprendido su in-
dustrialización en un momento 
en que el desarrollo técnico y 
científico es la grande que no le 
permite compensar con nuevos 
empleos los que se destruyen. 
Como ejemplo ilustrativo: es gas 
y petróleo argelino proporciona 
diez veces más empleo e ingre-
sos que los fosfatos marroquíes.

Por su parte, el porcentaje de 
población emigrante es casi el 
doble en Marruecos que, en Tú-
nez, y el triple que en Argelia y, 
sin embargo, tienen rentas per 
cápita diferentes, pero no es-
candalosamente diferentes.

¿ESTÁ EL GOBIERNO 
MARROQUÍ INTERESADO 
EN IMPULSAR LA 
EMIGRACIÓN?

Más de una vez se ha recalcado 
que una parte considerable de 
los ingresos de Nepal provienen 
de las remesas de emigrantes 
distribuidos por India, Mala-
sia, Arabia Saudí, Qatar, Estados 
Unidos, Australia, Japón. Nepal 
tiene unos 29,7 millones de ha-
bitantes y unos 2,64 millones de 
emigrantes, aproximadamente 
el 8,9% de su población.

Es decir, una proporción incluso 
menor que la de Marruecos, que 
cuyo porcentaje de emigrantes 
es el 9,5%

Nepal es uno de los grandes paí-
ses del mundo dependientes de 
las remesas de sus emigrantes.

Si se afirma que la emigración 
constituye una pieza estructural 
del modelo económico de Nepal, 
¿porque no se repite lo mismo en 
Marruecos?

Marruecos no tiene abiertamen-
te una política de fomento de la 
emigración, pero sí una econo-
mía en la que la emigración se ha 
convertido en un componente 

Marruecos dice que es imposible frenar la inmigración ilegal si el Gobierno 
regulariza a los que entran
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importantísimo de su economía. 
Los marroquíes residentes en el 
extranjero aportan anualmente 
remesas equivalentes a alrede-
dor del 8% del PIB, una magni-
tud extraordinaria que convierte 
a la diáspora en una fuente esen-
cial de divisas. La emigración 
puede ser, por tanto, simultá-
neamente un problema social y 
una válvula económica para el 
país de origen.

Según el FMI, las remesas de 
trabajadores marroquíes en el 
extranjero fueron equivalentes 
al 7,3% de su PIB, en el año 2022; 
en 2023 al 8,3%; en 2024: 7,9%, 
en 2025, 2026 no hay cifras ofi-
ciales conocidas solo estimacio-
nes.

En 2024, las remesas enviadas 
por los marroquíes residen-
tes en el extranjero alcanzaron 
unos 12.500 millones de dólares, 
una cantidad equivalente a cerca 
del 8% de todo el PIB marroquí. 
Aunque estas transferencias no 
forman parte del PIB —el va-
lor se generó en los países don-
de trabajan los emigrantes—, la 
comparación permite apreciar 
su extraordinaria importancia 

para la economía nacional: Ma-
rruecos recibe anualmente del 
trabajo de su diáspora una renta 
exterior equivalente a casi ocho 
de cada cien euros del producto 
generado dentro del país.

Y esto nos permite hacer una 
comparación llamativa: en la 
España del desarrollismo fran-
quista las remesas de los emi-
grantes españoles llegaron a 
desempeñar una función pare-
cida, aunque en una proporción 
mucho menor del PIB. En Ma-
rruecos, por tanto, la emigración 
no es simplemente una «pérdi-
da de población»: también es un 
mecanismo de transferencia de 
renta desde las economías euro-
peas hacia la economía marro-
quí.

Y aquí la comparación con la Es-
paña franquista resulta lógica.

España no podía absorber toda 
su población activa durante el 
franquismo y Europa necesitaba 
trabajadores; Marruecos tam-
poco consigue absorber actual-
mente a toda su población joven 
y Europa sigue ofreciendo unos 
niveles salariales y de renta muy 

superiores.

La diferencia es que Marruecos 
recibe hoy un volumen de reme-
sas proporcionalmente muchí-
simo mayor que el que recibía 
España durante su gran trans-
formación económica. Y, sobre 
todo, que Europa no se desa-
rrolla al ritmo que lo hizo en los 
años sesenta y setenta del siglo 
pasado, además que el efecto de 
la tecnificación también empuja 
hacia abajo la demanda de mano 
de obra en Europa; por lo que la 
presión a la baja de los salarios 
provocada por la emigración es 
mayor ahora que antes.

La emigración no sólo tiene una 
dimensión humana o demo-
gráfica; puede formar parte de 
la economía de un país emisor 
mediante las remesas, la reduc-
ción de la presión sobre su mer-
cado laboral y el mantenimiento 
de vínculos económicos con las 
economías receptoras de emi-
grantes.

Es por tanto lógico que si Ma-
rruecos está inmersa en una in-
dustrialización cuyo alto nivel 
de tecnificación no le permite 
absorber toda la mano de obra 
disponible, especialmente jo-
ven, intente convertir ese exce-
dente en fuente de extracción de 
divisas. De ello que por mucho 
que afirme el Gobierno de Pedro 
Sánchez, el gobierno de Marrue-
cos no está en absoluto intere-
sado en frenar la inmigración 
proveniente de Marruecos, ya 
sea legal o ilegal. Incluso, no se 
puede descartar que la reciente 
avalancha sobre Ceuta hubiera 
sido promovida por servicios se-
cretos marroquíes. Pero lo que sí 
es seguro es que su Gobierno no 
tiene ningún interés en frenar su 
emigración.

¿SE PUEDE FRENAR 
LA INMIGRACIÓN YA 
SEA LEGAL O ILEGAL 

Las esposas nepalíes, abandonadas por sus maridos migrantes
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CON CONTROL 
FRONTERIZO Y CON 
MEDIDAS REPRESIVAS O 
ADMINISTRATIVAS?

La gran mayoría de la emigra-
ción no se dirige hacia cual-
quier lugar impreciso, sino hacia 
aquellos territorios en los que el 
emigrante percibe posibilida-
des reales de encontrar trabajo, 
cubrir sus necesidades vitales, 
o mejorar sus condiciones de 
vida: el motor inmediato de la 
migración es, por tanto, la exis-
tencia de una demanda de mano 
de obra en lugares concretos. La 
pobreza, el desempleo, la falta de 
oportunidades o las guerras en el 
país de origen constituyen con-
diciones que alimentan la oferta 
de personas dispuestas a emi-
grar, pero desempeñan un papel 
subordinado en relación con la 
existencia la demanda de mano 
de obra. El motor de la inmigra-
ción es la demanda de trabaja-
dores. De no ser así, resultaría 

inexplicable que existan amplias 
zonas de España escasamente 
pobladas y que, al mismo tiem-
po, otras concentren inmigra-
ción. Donde no existe una posi-
bilidad razonable de encontrar 
trabajo, la presión migratoria 
disminuye, aunque las condicio-
nes de origen sean muy desfa-
vorables (guerras, por ejemplo). 
Por eso, la inmigración no puede 
explicarse únicamente por las 
condiciones del país de origen ni 
puede eliminarse simplemente 
mediante el control de las fron-
teras: mientras exista una de-
manda de trabajadores dispues-
ta a absorber esa oferta de mano 
de obra en países de África, La-
tinoamérica y Asia, la corriente 
migratoria tenderá a reprodu-
cirse. Se puede dificultar, retra-
sar, restringir o reprimir, pero 
mientras subsista la demanda 
económica que la atrae, resulta 
imposible impedirla sino existen 
las condiciones socioeconómi-
cas en el país de origen que ha-

gan a la emigración una opción 
inviable.

Este factor económico coloca 
como causa principal de la inmi-
gración a la demanda de mano 
de obra en los países de destino. 
No se olvide que durante el Boom 
inmobiliario hubo acuerdos del 
Gobierno Español con Ecuador, 
Colombia, Marruecos y diversos 
países Latinoamericanos para 
traer inmigrantes a España. Casi 
todos fueron empleados en la 
construcción y anexos. La cau-
sa es que la demanda de mano 
de obra en la construcción elevo 
extraordinariamente los sala-
rios, y la emigración contribuyó 
a frenarlos.

Un argumento supremacista 
disfrazado de caritativo es que 
los inmigrantes vienen a cubrir 
aquellos trabajos que los espa-
ñoles no quieren, eso es una fa-
lacia. ¿Como explicar entonces el 
hecho que durante los años del 

La obsesión enfermiza por el control de fronteras
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boom inmobiliario y altos sala-
rios en la construcción -según el 
Banco de España-, hubo un 38% 
anual de jóvenes españoles que, 
antes de ser mayores de edad, 
abandonaron los estudios para 
trabajar en la construcción? Eso 
hecha por tierra el argumento 
que los españoles quieren traba-
jos de “cuello blanco”.

La idea de que los inmigrantes 
vienen a ocupar aquellos traba-
jos que los españoles no quieren 
realizar no es exclusiva de una 
determinada corriente política: 
aparece, con distintos matices, 
en discursos pequeñoburgueses 
del PSOE, Sumar, Podemos e Iz-
quierda Unida, y ocasionalmente 
también en sectores del PP, ade-
más de repetirse con frecuencia 
en los medios de comunicación. 
Presentada como una explica-
ción benevolente de la inmigra-
ción, contiene sin embargo una 
premisa farisea. Lo que ocurre 
es que los inmigrantes, -y espe-
cialmente si son ilegales- están 
peor pagados, y por tanto son 
preferidos para determinados 
trabajos por los empresarios. En 
realidad, lo que determina quién 
ocupa esos puestos es funda-
mentalmente la relación entre 
salarios, condiciones laborales 
y disponibilidad de trabajadores. 
Un empleo puede atraer a traba-
jadores españoles en la medida 

que un salario cubra sus nece-
sidades, y a veces -como se ve 
últimamente sin cubrirlas- La 
inmigración no viene simple-
mente a «hacer lo que los espa-
ñoles no quieren», sino que res-
ponde a una demanda concreta 
de trabajo, los salarios y a las 
condiciones en que esa demanda 
se satisface.

Hay otros trabajos, vedados 
a determinados inmigrantes, 
aunque se trate de trabajos poco 
cualificados. Por ejemplo, El 
convenio colectivo vigente de 
Mercadona establece una polí-
tica de neutralidad que prohíbe 
en el trabajo «exhibir» símbolos 
que manifiesten convicciones 
religiosas, políticas o filosóficas. 
Por tanto, el hiyab musulmán 
visible no encaja con esa políti-
ca cuando forma parte de la in-
dumentaria laboral, pero que se 
sepa. no se ponen impedimentos 
a una cajera que luzca una cade-
na con un crucifijo de oro.

Según datos oficiales, los tra-
bajadores extranjeros tienen un 
peso muy elevado en la hostele-
ría: a finales de 2025 representa-
ban aproximadamente el 28,8 % 
de los afiliados a la SS en hoste-
lería. Un porcentaje que es casi el 
doble del peso de la inmigración 
en la población total española.

En la agricultura los inmigran-
tes a finales de 2025 eran el 26% 
de afiliados en el régimen Gene-
ral de la Seguridad Social, y en 
el sistema especial agrario un 
36,9%, Unos 248.200 afiliados 
extranjeros en este segundo tipo 
de contratos eventuales Dentro 
de esos extranjeros del Sistema 
Especial Agrario, 105.415 eran 
marroquíes, 37.364 rumanos y 
20.400 senegaleses. Por tan-
to, los marroquíes por sí solos 
constituían alrededor del 15-16 
% de todos los trabajadores del 
Régimen Especial Agrario. Por 
supuesto todo eso sin incluir 
más del millón de solicitudes 
tramitadas para conseguir la re-
sidencia en 2026.

En La Construcción; según da-
tos facilitados por la Seguridad 
Social de julio de 2026, el por-
centaje de inmigrantes con res-
pecto al total de trabajadores era 
el 26%, cuando su porcentaje en 
relación total ronda el 14%.

NO TODA LA EMIGRACIÓN 
RESPONDE A CAUSAS 
ECONÓMICAS.

La existencia de demanda de 
mano de obra explica una parte 
fundamental de las migracio-
nes económicas, pero no todas 
las migraciones responden a 
ese mecanismo. Hay situacio-
nes excepcionales en las que el 
emigrante —o, más propiamen-
te, el refugiado— no se despla-
za principalmente para mejorar 
sus condiciones económicas, 
sino para salvar la vida o escapar 
de la guerra y la persecución. La 
gran llegada de sirios a Europa 
en 2015 constituye un ejemplo 
paradigmático: cientos de miles 
de personas huyeron de la gue-
rra y buscaron protección, aun-
que posteriormente los países 
receptores pudieran ofrecerles 
también posibilidades de em-
pleo. Por ello, conviene distin-
guir entre la migración impul-

Migrantes europeos hacia países del norte
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sada por la demanda de trabajo 
y los desplazamientos forzados, 
en los que la necesidad de aban-
donar el país de origen constitu-
ye el factor determinante.

¿PORQUE EN CHINA LA 
INMIGRACIÓN ES MUY 
PEQUEÑA PESE A TENER 
UN PIB MUY SUPERIOR 
A LOS PAÍSES QUE LA 
RODEAN?

La escasa inmigración irregu-
lar hacia China no se explica 
únicamente por la eficacia del 
control fronterizo, ni porque el 
Partido Comunista está al frente 
del País. Se explica también por 
una estructura económica que, 
durante su industrialización, 
ha dispuesto de una gigantesca 
reserva de mano de obra nacio-
nal.  China puede cubrir buena 
parte de la demanda de trabaja-
dores poco cualificados con sus 
propios trabajadores internos, 
que viven en zonas retrasadas 
en relación con otras extraor-
dinariamente adelantadas. La 
inmigración extranjera queda 
concentrada en determinados 
nichos y regiones fronterizas; 

especialmente Birmania. Esto 
permite comprender una cues-
tión más general: la política mi-
gratoria no se resuelve única-
mente con policía y fronteras; 
como sostiene el Frente Obrero, 
VOX y otros grupos fascistas. Y 
cada vez más el Partido Popular 
por motivo electorales.

En China, la demanda de mano 
de obra puede ser cubierta en 
gran medida por trabajadores 
procedentes de sus propias re-
giones menos desarrolladas, 
una posibilidad que no existe 
en Europa en la misma escala. 
Por eso, el mismo Gobierno que 
controla estrictamente la inmi-
gración irregular se esfuerza en 
atraer personas con formación y 
facilitar el regreso de sus propios 
emigrantes que pueden aportar 
conocimientos. En la frontera 
con Birmania, sin embargo, la 
policía y, por otra parte, las au-
toridades económico-adminis-
trativas y las empresas privadas 
juegan, en cierto modo, al gato y 
al ratón. A pesar de que en Chi-
na el soborno y la corrupción son 
considerados “crimen contra 
el Pueblo”, y su castigo impli-

ca a veces la pena de 
muerte.

Para que exista una 
inmigración impor-
tante tiene que exis-
tir también una po-
sibilidad objetiva de 
encontrar trabajo. 
Un inmigrante pue-
de entrar legal o ile-
galmente, pero si al 
llegar no encuentra 
una demanda de su 
fuerza de trabajo que 
le permita subsis-
tir, el incentivo para 
emigrar disminuye 
considerablemente. 
El caso de determi-
nadas zonas agríco-
las de España —como 
Alicante, Murcia o 

Almería— resulta ilustrativo: 
independientemente de la si-
tuación administrativa del tra-
bajador, existe una demanda de 
mano de obra que hace posible 
su incorporación al mercado la-
boral, ya sea legal o ilegalmente. 
La cuestión que a menudo queda 
fuera del debate es precisamente 
ésta: la inmigración no depende 
solamente de quienes quieren 
entrar, sino también de quienes 
están dispuestos a emplearlos. 
Allí donde esa demanda desa-
parece o disminuye sustancial-
mente, también lo hace el incen-
tivo migratorio.
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NACIONAL

El proceso extraordinario de regularización 
impulsado por el Gobierno español tenía, 
entre otros objetivos, hacer aflorar una parte 

de la población extranjera que ya se encontraba en 
España, trabajaba y vivía en el país, pero perma-
necía al margen de la plena legalidad administra-
tiva. El número de solicitudes, que parece superar 
ampliamente las previsiones iniciales previstas 
ha puesto de manifiesto que la dimensión del fe-
nómeno era mayor del doble de lo que se había 
calculado. Pero también está ofreciendo un dato 
especialmente significativo:  la composición de 
quienes solicitan la regularización no coincide con 
la imagen que con frecuencia se proyecta sobre la 
inmigración irregular. Los latinoamericanos son 

la mayor parte de las solicitudes, mientras que la 
presencia de ciudadanos del Magreb —incluidos 
los marroquíes, pese a constituir uno de los prin-
cipales colectivos extranjeros residentes en Espa-
ña— resulta proporcionalmente menor de lo que 
cabría esperar atendiendo simplemente a su peso 
demográfico en el conjunto de la emigración.

El dato es importante porque obliga a distinguir 
entre la realidad social de la inmigración y las imá-
genes construidas alrededor de ella. La inmigra-
ción irregular no constituye un fenómeno exclusi-
vamente musulmán ni, mucho menos, marroquí. 
Tampoco puede atribuirse a un determinado ori-
gen cultural la culpabilidad de hechos delictivos, 

EL PROCESO DE 
REGULARIZACIÓN DE 

INMIGRANTES INICIADA POR 
EL GOBIERNO PSOE.

Por Juan Pencho

Colas para la regularización
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como violaciones, robos, o asesinatos.

La regularización está mostrando, una realidad 
mucho más reveladora: personas de muy distintas 
procedencias que ya se encentraban incorporadas, 
de una u otra manera, al mercado laboral y a la so-
ciedad española y que buscan precisamente salir 
de una situación administrativa irregular.

Esto permite plantear además una cuestión eco-
nómica de fondo: si una parte sustancial de estas 
personas llevaba tiempo trabajando en España, 
la regularización no crea de repente esos traba-
jadores ni esa actividad económica;  lo que hace 
es trasladarlos desde la economía irregular hacia 
la economía formal, permitiendo que afloren re-
laciones laborales, cotizaciones e impuestos que 
anteriormente podían permanecer total o parcial-
mente ocultos. Desde esta perspectiva, el proceso 
constituye también una forma de conocer mejor la 
verdadera dimensión de un mercado laboral que ya 
estaba utilizando esa mano de obra.

LAS CIFRAS DE INMIGRACIÓN Y LA 
REGULARIZACIÓN.

Según los datos oficiales, se han solicitado 
1,174,978 solicitudes de residencia en España. Por 
porcentajes de los principales solicitantes, Colom-
bia es el país de origen del 25,9% de las solicitudes, 
seguido de Marruecos con el 13,3, Venezuela con el 
11,8%, Perú con 8,8% y Honduras con 4,9%, Si se 
valora por continentes; los nacidos en Latinoamé-
rica son el 65%, los de África el 22,9%, y de Asia, 
el 8,3. Por tanto se puede afirmar sin ninguna re-

serva es que los latinoamericanos son claramente 
mayoritarios entre los solicitantes, y que Colombia 
por sí sola duplica prácticamente a Marruecos.

Si ponemos esos porcentajes de solicitudes de re-
sidencia en relación con la importancia del país de 
origen de los inmigrantes legalizados al 1 enero 
de 2025, tenemos, que Marruecos, tenía en Espa-

ña 968.999 residen-
tes con nacionalidad 
marroquí y permiso de 
residencia en España, 
Eso es el 14,0 % de los 
extranjeros residentes 
oficialmente, pero las 
solicitudes de legali-
zación fueron el 13,3% 
del total. Colombia te-
nía 676.534 residentes 
legalizados en España 
(el 9,8 %), pero las so-
licitudes de legaliza-
ción fueron el 25,9%; 
Venezuela: 377.809, el 
5,5 %; Perú el 3 % y así 
sucesivamente.

Eso significa que la 
propensión a aparecer 
en el proceso de regu-

larización es muchísimo mayor entre los colom-
bianos que entre los marroquíes, al menos toman-
do como referencia la población extranjera de 2025

Marruecos es la principal nacionalidad extranjera 
en España, pero no es la principal nacionalidad de 
quienes han acudido a esta regularización; Colom-
bia, con una población bastante menor, aporta casi 
el doble de solicitudes.

El 87 % de los solicitantes está en edad laboral y el 
59,4 % tiene menos de 34 años. Y, nada más ini-
ciado el proceso, ya se habían producido 159.097 
altas adicionales en la Seguridad Social, concen-
tradas sobre todo en hostelería, comercio, activi-
dades administrativas y construcción.

Eso permite hacer la afirmación sin necesidad de 
hacer mucho esfuerzo que: la realidad de la inmi-
gración irregular que está aflorando mediante la 
regularización es mucho más diversa de lo que dice 
la ultraderecha que la identifica fundamentalmen-
te con la inmigración marroquí o musulmana.
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A FONDO

Es cierto que el PSOE, el PP, VOX y el resto de la 
derecha y la ultraderecha comparten, en lo funda-
mental, el mismo modelo económico capitalista, y 
que buena parte de su enfrentamiento consiste en 
la disputa por la gestión de ese sistema y por las 
distintas políticas con las que pretenden adminis-
trarlo.

Es verdad también que el PSOE, auxiliado por Su-
mar-IU y por Podemos (cuando ha formado parte 
del Gobierno), se empeña en presentar sus gobier-
nos como «los más progresistas de la historia», 
cuando las condiciones de vida y de trabajo de la 
mayoría de la población han seguido sometidas 
a fuertes presiones; el coste de la vida ha experi-
mentado una subida tan importante que convierte 
en una broma decir que “España crece” y el pro-
blema de la vivienda se ha agravado hasta conver-
tirse en uno de los principales problemas sociales. 
Las políticas de contención del gasto y de disci-

plina presupuestaria tampoco han desaparecido, 
aunque se presenten bajo un discurso de aumento 
de la protección social. Las medidas de protección 
aprobadas por el Gobierno han supuesto mejoras 
reales para garantizar ingresos por debajo del mí-
nimo existencial a determinados sectores sociales, 
aunque muchas de ellas hayan estado forzadas por 
SUMAR-IU y PODEMOS y, en la mayoría de los ca-
sos, hayan tenido también una evidente dimensión 
propagandística. En cualquier caso, ninguna de 
estas reformas ha cuestionado el mantenimiento 
del modo de producción capitalista ni la posición 
dominante de las grandes empresas. De ahí que el 
crecimiento del Producto Interior Bruto no impli-
que necesariamente una mejora equivalente en la 
distribución de la riqueza. Las grandes empresas 
que controlan la economía española, atrincherán-
dose en sectores estratégicos han obtenido benefi-
cios extraordinariamente elevados.

INMIGRACIÓN Y 
REGULARIZACIÓN.

Por Pepe Pancho

ARMA POLÍTICA ENVUELTA EN VILES BULOS Y MENTIRAS
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Es cierto que Pedro Sánchez puede vanagloriarse 
de que la economía española crece en la actualidad 
más rápidamente que las de Alemania, Francia, Italia o el 
Reino Unido. Pero, como hemos visto al analizar el caso 
de Marruecos, el crecimiento económico no significa 
necesariamente un mejor reparto de la riqueza. Además, 
una parte importante del crecimiento español está 
relacionada con el aumento simultáneo de la población, 
el empleo y la demanda interna, en un contexto en el que 
el turismo tiene un peso extraordinariamente elevado 
en la economía. Podemos establecer (con las debidas 
cautelas) una comparación entre las divisas que aporta 
el turismo extranjero a España y las remesas que los 
emigrantes marroquíes envían a sus familias: en 
ambos casos se trata de ingresos procedentes de 
una actividad económica realizada, en buena me-
dida, fuera del territorio que recibe esas divisas. 
Pero esto es diferente de afirmar que España esté 
experimentando necesariamente un aumento ex-
traordinario de la productividad por trabajador 
que le permita mejorar su posición competitiva 
internacional en las mismas condiciones que las 
economías más desarrolladas.

También es cierto que ha aumentado considera-
blemente el número de personas ocupadas. Sin 
embargo, el crecimiento del empleo no ha impe-
dido que una parte importante de los trabajadores 
haya sufrido una pérdida de poder adquisitivo. En 
ese hecho han influido diversos factores: la evolu-
ción de los precios, las políticas salariales, la mo-
deración de CCOO y UGT y, en determinados secto-
res y ocupaciones, la existencia de una abundante 
oferta de mano de obra, incluida la procedente de 
la inmigración. No sería correcto atribuir exclusi-
vamente a esta última la evolución de los salarios, 

pero tampoco ignorar su influencia allí donde au-
menta la oferta de trabajadores dispuestos a ocu-
par empleos poco cualificados y de baja remune-
ración.

En ese sentido, se puede decir que Pedro Sánchez 
ha cumplido buena parte de los deberes que co-
rresponden a un Gobierno que sirve a los grandes 
poderes económicos. Pero la cuestión es precisa-
mente qué intereses se consideran prioritarios al 
gestionar ese sistema y sobre todo que subrayar 
que el crecimiento económico no se traduce en una 
mejora de las condiciones de vida de la mayoría de 
la sociedad. Toda clase social tiende, naturalmen-
te, a identificar sus propios intereses con los in-
tereses generales todo del país. Los empresarios e 
inversores -especialmente los grandes- tienden a 
creer creen que sus intereses son los de toda Espa-
ña, pese a ser minoría extrema.

El Partido Popular, -que aspira a ocupar el papel de 
gestor alternativo del mismo sistema económico- 
al no poder cuestionar fácilmente la evolución de 
determinados indicadores económicos, ni la bue-
na “hoja de servicios” de Pedro Sánchez ante los 
grandes poderes económicos, ha terminado incor-
porando buena parte del discurso de rechazo a la 
inmigración que caracteriza a la extrema derecha 
de VOX en un instrumento de movilización política 
contra el Gobierno del PSOE-SUMAR-IU.

Y en esta vía se ha embarrancado en una vil cam-
paña de bulos y mentiras, cayendo en las prácti-
cas de los grupos que se dan la mano con el neo- 
fascismo. Aunque la verdad es que el franquismo 
nunca desapareció del Partido Popular y siempre 
se ha conservado en forma latente.

La posición del Partido Popular ante la regula-
ción de inmigrantes y el problema creado en con 
las 70.000 personas que a finales de julio entraron 
ilegalmente ha recurrido en Ceuta ha recurrido al 
juego sucio y de la más extrema vileza al enviar a 
Aznar a dicha ciudad para que este personaje haga 
el papel de agitador de masas.

Y eso sin negar que el gobierno PSOE no ha sabido 
responder a este nuevo “coup d’État” intentado 
por la derecha y ultraderecha. La política seguida 
por las derechas y ultraderechas desde la forma-
ción de los gobiernos de Pedro Sánchez sobrepasa 
el nivel de acoso y derribo por tierra mar y aire. El 
PP y Vox han recurrido a mentiras de todo tipo, ha 
emponzoñado todo lo que han podido la Amnistía 
en Cataluña, han jaleado, animado y tramado la 
persecución judicial al PSOE amparándose en cau-
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sas reales, pero también inventadas. Han mante-
nido la constante acusación de que el PSOE quiere 
destruir España introduciendo inmigrantes o di-
solviéndola en las nacionalidades, y ahora vuelven 
a la carga con la llegada de los marroquíes a Ceuta.

Y en parte es porque tampoco el PSOE comprende, 
o se niega a comprender que las causas de la in-
migración son debidas a que “el efecto llamada” del 
que habla la derecha y ultraderecha está provocado 
por empleadores, por las condiciones del capita-
lismo hoy y por la situación social y económica que 
se vive en España. Además, tanto el PSOE como sus 
socios por la izquierda se balancean acompleja-
dos por el impacto ideológico que está teniendo la 
ofensiva anti-migratoria de la ultraderecha a ni-
vel mundial. Ofensiva ideológica demagógica pues 
donde gobierna, como en Italia, emplea a los in-
migrantes que necesita para mantener el beneficio 
empresarial, al grito de “no a la emigración”.

Eso hace que el PSOE y sus socios a la izquierda 
aborden la inmigración ya sea desde un punto de 
vista caritativo, o ya sea con argumentos racistas, 
y a veces absurdas, como «¿Quién sostendrá las 
pensiones en el futuro si no vienen inmigrantes?». 
Pero las pensiones no se sostienen por el mero he-
cho de que aumente el número de trabajadores, 
sino por la riqueza que una sociedad es capaz de 

producir y por la forma en que esa riqueza se dis-
tribuye. Incluso manteniendo el capitalismo, la 
cuestión debería ser otra: si la productividad au-
menta y se producen cada vez más bienes y ser-
vicios en menos tiempo, ¿por qué habría de ser 
inevitable que una sociedad necesite aumentar 
continuamente el número de trabajadores a los 
que explotar para poder sostener sus pensiones?

Todo ello hace que la ofensiva ideológica de la de-
recha y ultraderecha alimente su “cruzada antiin-
migratorias con mentiras y bulos tales como:

«El PSOE regulariza inmigrantes para fabricar vo-
tantes para las elecciones de 2027». Es falso. La re-
gularización concede residencia y autorización 
de trabajo, no nacionalidad. Los regularizados no 
pueden votar en las elecciones generales de 2027. y 
en las locales del mismo año la regularización por 
sí sola no convierte a sus beneficiarios en electo-
res. Para los extracomunitarios de países con con-
venio, como Ecuador y otros latinoamericanos, 
por ejemplo, hacen falta además cinco años de re-
sidencia legal y la inscripción en el censo.

«Se está nacionalizando a delincuentes». El procedi-
miento de regularización no concede nacionalidad 
y, además, exige no tener antecedentes penales y 
no constituir una amenaza para el orden público. 
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Se llego a utilizar una agresión sexual en agosto 
de 2025 a una joven conocida de un marroquí que 
vivía en el Centro de Primera Acogida de Hortaleza, 
como ejemplo de la peligrosidad de los marroquíes 
para las mujeres. La realidad es que una Macro-
encuesta de Violencia contra la Mujer de 2024 en 
España (sin especificar origen del agresor) estima 
que 74.488 mujeres de 16 años o más sufrieron un 
intento de violación en los 12 meses anteriores a 
la encuesta; eso significa 204 diarios. El asunto de 
Hortaleza ampliamente difundido por radios y te-
levisión vinculados a VOX y la derecha terminó en 
un asalto de encapuchados al centro de menores de 
Hortaleza.

«La regularización está provocando una nueva 
avalancha de inmigrantes».  
Se han difundido vídeos antiguos de llegadas a 
España o saltos de la valla de Melilla presentán-
dolos como imágenes posteriores al anuncio de la 
regularización. Algunos vídeos eran de 2022, 2023 
o 2024.

Incluso se difundió un vídeo de personas en una 
estación ferroviaria india afirmando que era Ato-
cha después de la regularización. Era una estación 
de Maharashtra, en India.

También circuló un vídeo de personas árabes en 
un barco presentado como inmigrantes musulma-
nes que estaban llegando a España después de la 
regularización. Las imágenes correspondían a Li-
bia-Italia en 2022.

En abril de 2025 se hizo viral un vídeo grabado en 
Vic (Osona) en el que aparecía una gran concen-
tración de personas, presentada en redes como 
una especie de «ocupación musulmana» o incluso 
como la llegada de una «República Islámica de Ca-
taluña».

Pero hay un detalle fundamental: las personas que 
aparecen con turbantes no eran musulmanas, sino 
sikhs. Se trataba de una celebración/procesión de 
la comunidad sij, una comunidad religiosa origi-
naria del Punjab (India). No parece que fuera un 
vídeo aislado. En 2025 circularon varios vídeos de 
celebraciones sikhs en Cataluña que fueron utili-
zados para construir la narrativa de una supuesta 
«islamización». Por ejemplo, en agosto se difun-
dió otro vídeo de una concentración que tampoco 
era musulmana, sino una celebración sij. Todo eso 
tiene mucho impacto en una juventud laboral-
mente golpeada y completamente desinformada.

Según la agencia Reuters Institute en 2025, entre 
los jóvenes de 18-24 años, las redes sociales y pla-
taformas de vídeo constituían la principal fuente 
de noticias para el 44 % en el conjunto de 48 países 
estudiados. La ultraderecha está utilizando esta 
posibilidad con el objetivo de idiotizar a la juven-
tud.

Con respecto a la regularización aprobada por el 
gobierno PSOE-SUMAR-IU este año, se está inten-
tando: confundirla con las solicitudes de naciona-
lidad de la Ley de Memoria Democrática, destinada 
principalmente a los descendientes de españoles 
que sufrieron exilio y perdieron o renunciaron a la 
nacionalidad como consecuencia de la Guerra Civil 
Se llegó a incluir a los 1.225.188 de solicitudes/citas 
de ese procedimiento como si fueran inmigrantes 
que estaban solicitando nacionalizarse ahora me-
diante la regularización. Son procesos completa-
mente distintos.

Y la historia de  «Sánchez nacionaliza inmigran-
tes para que voten por él» ha llegado incluso fuera 
de España: Javier Milei la repitió públicamente en 
agosto de 2026. La comprobación posterior con-
cluyó que no existe evidencia de que ese sea el pro-
pósito de la regularización.

Es una campaña de desinformación muy bien or-
questada, la magnitud final de las solicitudes hace 
que el bulo resulte intuitivamente creíble. La gente 
oye «1,17 millones de solicitudes» y piensa auto-
máticamente «1,17 millones de nuevos españo-
les». Pero son cosas completamente diferentes.

Una cosa es discutir legítimamente si la regula-
rización extraordinaria es una buena política mi-
gratoria; otra muy distinta es atribuirle objetivos 
electorales que no se corresponden con sus efec-
tos jurídicos, o presentar como hechos imágenes, 
cifras y situaciones que no tienen relación con el 
procedimiento. La pasividad del gobierno ante ta-
maña manipulación de la extrema derecha es difí-
cil de creer.



42 Agosto de 2026

El marxismo clásico no elaboró una teoría de 
la inmigración para dar respuesta completa 
a las necesidades de hoy, pero sí analizó al-

gunos de sus mecanismos fundamentales. Marx 
y Engels se encontraron desde mediados del siglo 
XIX con el fenómeno de la emigración de trabaja-
dores irlandeses hacia Inglaterra. Engels describió 
cómo la llegada de una abundante mano de obra 
irlandesa aumentaba la competencia entre traba-
jadores y contribuía a mantener bajos los salarios, 
pero no convirtió por ello al trabajador irlandés 
en responsable de la situación. El fenómeno debía 
entenderse dentro de las relaciones creadas por 
el capitalismo británico, que necesitaba mano de 
obra y encontraba en Irlanda una enorme reserva 
de trabajadores empobrecidos.

Marx fue modificando su posición respecto de la 
cuestión irlandesa. Inicialmente consideró que 
la emancipación de Irlanda estaría vinculada a la 
emancipación de la clase obrera inglesa; poste-
riormente llegó a la conclusión de que la libera-

ción de Irlanda era una condición para la eman-
cipación de los trabajadores ingleses. La conocida 
afirmación de que «un pueblo que oprime a otro no 
puede ser libre» debe entenderse en ese contexto. Marx 
observaba que la dominación británica no solamente 
explotaba a Irlanda, sino que contribuía a enfrentar a los 
trabajadores irlandeses y británicos entre sí. El trabajador 
inglés podía considerar al irlandés un competidor que 
presionaba a la baja sobre sus salarios, mientras la 
división nacional, religiosa y cultural impedía que ambos 
se reconocieran como miembros de una misma clase. 
La explotación nacional terminaba así beneficiando a la 
clase dominante del país opresor.

Esta cuestión adquirió una dimensión internacio-
nal todavía mayor con el desarrollo del capitalis-
mo industrial y, posteriormente, del imperialis-
mo. Ya no se trataba solamente de irlandeses que 
se desplazaban hacia Inglaterra. Las economías 
industriales europeas comenzaron a incorporar 
trabajadores procedentes de territorios económi-
camente más atrasados. Lenin observó expresa-

FRONTERAS Y CAPITAL

EL MARXISMO Y LA CUESTIÓN 
MIGRATORIA.

Por Alberto Álvarez Franco
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mente este fenómeno y señaló que  el desarrollo 
desigual del capitalismo favorecía el desplazamiento 
de trabajadores desde los países con salarios más bajos 
hacia los países capitalistas más desarrollados. En su 
análisis del imperialismo señaló asimismo la presencia 
de trabajadores extranjeros en las industrias de países 
como Francia y Alemania. En un texto de 1913 dedicado 
específicamente a la inmigración obrera sostuvo que 
el capitalismo atraía hacia los países avanzados a 
trabajadores procedentes de países atrasados, donde 
los salarios eran inferiores, y que estos trabajadores 
eran utilizados con frecuencia en las ocupaciones 
peor remuneradas. Lenin no negaba, por tanto, que 
la inmigración pudiera incrementar la competencia 
entre trabajadores; lo que rechazaba era convertir esa 
competencia en una lucha entre trabajadores de dis-
tintas nacionalidades, en lugar de analizar las re-
laciones económicas capitalistas que la producían.

El fenómeno se hizo especialmente visible con los 
trabajadores procedentes de las colonias. Durante 
la Primera Guerra Mundial Francia llegó a utilizar 
decenas de miles de trabajadores chinos, y en los 
años posteriores numerosos jóvenes chinos via-
jaron a Francia dentro del movimiento de «tra-
bajo-estudio», trabajando en fábricas mientras 
estudiaban. Entre ellos se encontraban futuros di-
rigentes de la revolución china, como Zhou Enlai, 
Deng Xiaoping, Chen Yi, Li Lisan o Nie Rongzhen. 
También Ho Chi Minh vivió y trabajó como asala-
riado en Francia. Para una generación de revolu-
cionarios asiáticos, el capitalismo europeo no fue 
solamente una teoría estudiada en los libros: fue 
una realidad experimentada directamente en las 

fábricas y en los barrios obreros de las metrópolis.

Todo ello permite observar una transformación/
ampliación importante respecto del ejemplo ir-
landés estudiado por Marx y Engels. El capitalismo 
había creado progresivamente un mercado inter-
nacional de trabajo en el que las enormes diferen-
cias de salarios y de desarrollo entre territorios fa-
vorecían el desplazamiento de trabajadores hacia 
los centros de acumulación de capital. El fenóme-
no no desaparecía porque los trabajadores fueran 
explotados en sus países de origen; precisamente 
esas diferencias constituían una de las razones que 
impulsaban su desplazamiento a los países indus-
trializados.

Existe además una cuestión que resulta impor-
tante para comprender la inmigración actual. El 
capital puede desplazarse hacia los lugares donde 
encuentra condiciones más favorables para inver-
tir, pero también puede hacer lo contrario, puede 
desplazar trabajadores hacia los lugares donde 
existe demanda de trabajo. No siempre resulta ne-
cesario trasladar una fábrica a un país de salarios 
bajos para aprovechar esa diferencia. En determi-
nadas actividades puede resultar económicamente 
más rentable importar trabajadores procedentes 
de países con salarios mucho menores y emplear-
los en el país donde se concentra el capital y donde 
existe demanda de mano de obra. La importación 
de fuerza de trabajo puede cumplir, en determina-
das circunstancias, una función económica seme-
jante a la que desempeña la inversión productiva 
en países de salarios inferiores.

Un gran número de trabajadores chinos que se dirigían a Europa embarcaron
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Esto ayuda a comprender por qué la inmigración 
no puede explicarse exclusivamente por la pobre-
za existente en los países de origen. La pobreza, 
el desarrollo desigual y la existencia de exceden-
tes de fuerza de trabajo constituyen una condición 
que favorece la emigración, pero la dirección y la 
intensidad de los movimientos migratorios de-
penden también de la existencia de demanda de 
trabajadores en determinados territorios. El tra-
bajador no se desplaza solamente desde donde hay 
pobreza: se desplaza hacia donde encuentra posi-
bilidades de empleo, y esa demanda está determi-
nada por la estructura económica del país receptor.

Marx había observado algo relacionado con esta 
cuestión al analizar el impacto del capitalismo bri-
tánico sobre la India. Su posición no consistía sim-
plemente en considerar que la penetración capita-
lista europea fuese beneficiosa para los indios en 
términos humanos inmediatos —Marx describió 
con crudeza la destrucción provocada por la domi-
nación colonial—, sino en considerar que la incor-
poración de sociedades precapitalistas al mercado 
mundial podía destruir estructuras económicas 
atrasadas y crear, aunque de forma extraordina-
riamente violenta y explotadora, las condiciones 
materiales para un desarrollo posterior. Esta di-
mensión de su pensamiento suele desaparecer en 
las interpretaciones actuales de Marx.

Por tanto, el análisis marxista permite distin-
guir entre dos cuestiones que con frecuencia se 
confunden. Una es la explicación histórica de las 
migraciones, vinculada  al desarrollo desigual del 
capitalismo, a las diferencias de productividad, sa-
larios y oportunidades y a la demanda de fuerza 
de trabajo. Otra es la política que puede adoptar-
se frente a ellas mientras continúen existiendo las 

actuales relaciones de producción. 
Una política destinada a reducir la 
explotación, impedir que la inmi-
gración sea utilizada para degradar 
las condiciones laborales, garan-
tizar derechos laborales iguales, 
ordenar los flujos migratorios o 
favorecer la integración puede ser 
considerada reformista desde una 
determinada concepción revolu-
cionaria que quiere acabar con el 
capitalismo, pero su carácter re-
formista no invalida el análisis 
material de las causas de la migra-
ción.

Desde esta perspectiva, el inmi-
grante no aparece ni como culpable 

de las condiciones laborales de los trabajadores del 
país receptor ni como una figura puramente pasiva 
que deba ser protegida por razones humanitarias. 
Es, ante todo, un trabajador que se desplaza den-
tro de un sistema económico mundial caracteriza-
do por enormes desigualdades y por una demanda 
internacional de fuerza de trabajo.  El problema 
político consiste entonces en impedir que esa 
movilidad sea utilizada para enfrentar a trabaja-
dores de distintas procedencias y para deteriorar 
sus condiciones de vida, sin confundir al trabaja-
dor que se desplaza con las relaciones económicas 
que han provocado su desplazamiento.

Del marxismo al nacionalismo obrero

El análisis marxista de la inmigración permite 
abordar una cuestión que resulta importante en 
el debate actual: la evolución de determinadas co-
rrientes de izquierda que, en su intento de recu-
perar a sectores populares alejados de las organi-
zaciones tradicionales (o que se presentan como 
nueva izquierda), han comenzado a desplazar el 
centro del conflicto desde las contradicciones en-
tre capital y trabajo hacia la oposición entre globa-
lización y nación, entre élites cosmopolitas y pue-
blo nacional.

Sahra Wagenknecht constituye uno de los ejem-
plos más conocidos -y en principio, exitoso elec-
toralmente- de esta evolución. Su crítica a una 
izquierda que habría abandonado los problemas 
materiales de los trabajadores para concentrarse 
en cuestiones identitarias, culturales y de estilo de 
vida (feminismo, movimiento LGTBIQ, ecologis-
mo, defensa de minorías etc.) contiene elementos 
que no deberían ser descartados sin más. Wagenk-
necht sostiene que amplios sectores de las clases 

India, la joya del Imperio Británico
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populares han quedado sin representación y rei-
vindica priorizar nuevamente la protección social, 
la redistribución, la intervención económica del 
Estado y la defensa de los intereses materiales de 
los trabajadores. Pero combina estas posiciones 
con una concepción restrictiva de la inmigración y 
con una reivindicación del Estado nacional como 
principal espacio de protección social y política. 
En Los engreídos (su libro más conocido) la críti-
ca a la inmigración forma parte precisamente de 
su diagnóstico sobre la pérdida de apoyo de la iz-
quierda entre sectores populares.

La posición de Sahra Wagenknecht plantea ade-
más una cuestión que merece ser considerada des-
de una perspectiva más estrictamente económica. 
Su reivindicación de un Estado del bienestar fuerte, 
de la redistribución de la riqueza y de la protección 
de los trabajadores recuerda en muchos aspec-
tos a la vieja socialdemocracia europea. Pero cabe 
preguntarse hasta qué punto ese programa puede 
mantenerse en las condiciones actuales del capita-
lismo desarrollado. Si el crecimiento de la produc-
tividad, la acumulación de capital y la competencia 

internacional presionan sobre la rentabilidad del 
capital, la capacidad del Estado para redistribuir 
una parte creciente del producto sin afectar a las 
condiciones de acumulación encuentra necesa-
riamente determinados límites. Esto no signifi-
ca aceptar mecánicamente que la tasa de ganan-
cia tenga que disminuir de forma continua: Marx 
hablaba de una tendencia acompañada de fuerzas 
contra restantes. Pero sí obliga a preguntarse de 
dónde procede el excedente que permite financiar 
un Estado social cada vez más amplio.

En este sentido resulta útil comparar algunas de las 
posiciones de Wagenknecht con la evolución del 
Partido Socialdemócrata danés. Dinamarca está 
intentando demostrar que aún es posible mantener 
un Estado del bienestar muy desarrollado dentro 
de una economía capitalista altamente competitiva, 
mediante una combinación de elevada presión fiscal, 
elevada, negociación colectiva, servicios públicos y una 
política de inmigración particularmente restrictiva. Los 
socialdemócratas daneses han defendido explícitamente 
que el Estado social debe protegerse frente a 
determinados efectos de la inmigración procedente de 
países económicamente más pobres, aunque al mismo 
tiempo mantienen la entrada de trabajadores extranjeros 
cuando la economía los necesita. La contradicción se 
encuentra en que el mismo sistema que restringe la 
inmigración por razones sociales considera importar 
trabajadores cuando el capital lo necesita. Lo cual deja 
abierta la posibilidad de presionar sobre los salarios de 
trabajadores nacionales, si la tasa de beneficios tiende 
a bajar.

La experiencia danesa permite plantear una cues-
tión más general. ¿Puede el nacionalismo social 

estar convirtiéndose en una 
respuesta de determinados 
sectores de la socialdemocra-
cia y de la izquierda al estre-
chamiento de los márgenes de 
redistribución dentro del capi-
talismo actual? Es decir ¿cómo 
mantener una tasa de benefi-
cios empresariales aceptable 
para el capital y a la vez au-
mentar los salarios sociales, si 
la necesidad de trabajadores de 
los que extraer plusvalía des-
ciende constantemente?

Si resulta cada vez más difícil 
ampliar el Estado del bienestar 
mediante una redistribución 
sustancial del excedente ge-
nerado por el trabajo, existe la 

tentación de encontrar una explicación en facto-
res externos: la globalización, la competencia in-
ternacional o la inmigración. La única salida que 
aparece consiste en invertir los papeles. Se trataría 
de mantener un estado de bienestar soportado por 
otros pueblos; y cuando es necesario por la inmi-
gración- De este modo, el conflicto social puede 
desplazarse desde la distribución del producto en-
tre capital y trabajo hacia la distribución desigual 
de los excedentes entre distintos estados y distin-
tos grupos de población dentro de un mismo Es-
tado.
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Sin embargo, existe otra forma de ver el problema. 
Si la inmigración permite a determinadas empre-
sas disponer de trabajadores dispuestos a aceptar 
salarios inferiores, la cuestión no tiene necesaria-
mente que resolverse limitando la llegada de tra-
bajadores, sino impidiendo que las diferencias de 
origen se conviertan en una ventaja para el empre-
sario. La igualdad efectiva de derechos laborales, la 
persecución de la economía sumergida, el cumpli-
miento de los convenios colectivos y una política 
salarial capaz de elevar las condiciones de todos 
los trabajadores pueden reducir ese mecanismo de 
competencia sin convertir al trabajador extranjero 
en responsable de los bajos salarios. Pero para eso 
se necesita una clase obrera movilizada.

Esto modifica el lugar donde se sitúa el conflicto. 
En lugar de plantear «¿cómo protegemos el Esta-
do del bienestar de los inmigrantes?», cabe plan-
tear «¿qué parte del excedente económico puede y 
debe destinarse a sostener el Estado del bienestar 
y quién debe soportar el coste de esa redistribu-
ción?». La primera pregunta tiende a enfrentar a 
trabajadores nacionales y extranjeros; la segunda 
vuelve a situar el problema en las relaciones entre 
capital, trabajo y Estado; incluso dentro del siste-
ma capitalista. Pero así y todo es la conservación 
del capitalismo un tanto forzada, que solamente 
tiene posibilidades de materializarse a largo plazo 
en base al intercambio desigual en una economía 
internacionalizada, o bien en un estado perma-
nente de movilización de los trabajadores por la 
mejora de sus condiciones de vida y trabajo.

Hay otra contradicción que salta a la vista en la 
propuesta de  Sahra Wagenknecht, y es que olvi-
da que las conquistas sociales conseguidos en los 
países europeos han tenido como condición la 
existencia de un potente movimiento obrero que 
presionó y se movilizó para conseguirlas. Y sus re-
servas en cuanto a la inmigración debilita la uni-
dad de los trabajadores, y reduce sus propuestas de 
recomponer el Estado social a la actuación institu-
cional. Imposible de conseguir por otra parte, si no 
se cuenta con presión y movilización social.

Por eso la propuesta de Wagenknecht y la de la 
socialdemocracia danesa resultan emparentadas. 
Ambas muestran una tentativa de recuperar la 
protección social y la seguridad económica de las 
clases populares en unas condiciones en las que la 
vieja socialdemocracia dispone de menos margen 
que durante el período de expansión de la pos-
guerra. Pero también muestran el riesgo de que, al 
intentar preservar el Estado social dentro del ca-
pitalismo, la defensa de los intereses de los traba-
jadores nacionales termine sustituyendo a la de-
fensa de los intereses de la clase trabajadora como 
tal clase social internacionalista.

En definitiva, hay que afirmar que la inmigración 
puede ser utilizada por determinados empresarios 
para disponer de trabajadores dispuestos a aceptar 
salarios bajos es una cuestión que puede formar 
parte perfectamente de un análisis marxista. Con-
cluir de ello que el trabajador inmigrante consti-
tuye el problema es algo completamente diferente. 
La primera afirmación dirige la atención hacia las 

La mano de obra en el campo de la Región de Murcia es extranjera
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relaciones entre capital y trabajo; la segunda des-
plaza el conflicto hacia la nacionalidad del traba-
jador.

Es un hecho objetivo que un trabajador marroquí, 
senegalés, ecuatoriano o rumano puede tener ob-
jetivamente más intereses económicos comunes 
con un trabajador español que con un empresa-
rio español. Ambos venden su fuerza de trabajo a 
cambio de un salario y pueden estar sometidos a 
condiciones semejantes de explotación. Si la in-
migración es utilizada para presionar sobre deter-
minados salarios, la cuestión fundamental debería 
ser cómo impedir que el empresario obtenga una 
ventaja de esa diferencia y cómo garantizar que la 
contratación de trabajadores extranjeros no pue-
da utilizarse para deteriorar las condiciones de los 
trabajadores en general.

Si eso ocurre la categoría de «pueblo» comien-
za a sustituir a la de «clase». El trabajador deja de 
ser definido fundamentalmente por su posición 
dentro de las relaciones de producción y pasa a 
ser definido por su pertenencia nacional. La con-
tradicción capital-trabajo comienza entonces a 
transformarse en una contradicción entre pobla-
ción nacional y población extranjera, o entre pue-
blo nacional y élites cosmopolitas.

No significa esto que la nación carezca de impor-
tancia. El Estado nacional continúa siendo una 
institución fundamental dentro del capitalismo 
contemporáneo y constituye el marco en el que se 
organizan bue-
na parte de las 
políticas socia-
les, laborales y 
fiscales. Tam-
poco signifi-
ca negar que 
la inmigración 
pueda gene-
rar problemas 
concretos de 
vivienda, em-
pleo, salarios, 
servicios pú-
blicos o convi-
vencia. Signifi-
ca preguntarse 
qué relación 
existe entre 
esos problemas 
y las relaciones 
económicas ca-
pitalistas que 

los producen.

La diferencia puede observarse incluso en el argu-
mento sobre los salarios. Si un empresario puede 
contratar trabajadores inmigrantes en condicio-
nes inferiores a las de los trabajadores naciona-
les, el problema no se encuentra simplemente en 
que hayan llegado trabajadores extranjeros. Se 
encuentra en que existen unas relaciones labo-
rales que permiten al empresario beneficiarse de 
esa diferencia. La respuesta coherente desde una 
perspectiva obrera debería ser igualar derechos y 
condiciones laborales, perseguir la economía su-
mergida, garantizar la aplicación de los convenios 
y hacer recaer sobre el empresario el coste de cum-
plir las obligaciones laborales. De lo contrario, se 
corre el riesgo de enfrentar a trabajadores que ob-
jetivamente ocupan posiciones semejantes.

El caso de Diego Fusaro representa una evolución 
todavía más llamativa. Fusaro combinó una crítica 
al capitalismo financiero, a la globalización y a las 
élites económicas con posiciones fuertemente na-
cionalistas y conservadoras, y mantuvo vínculos y 
aproximaciones a espacios de la extrema derecha 
italiana. CasaPound, -con la que Fusaro tuvo rela-
ción- es una organización fascista y ultranaciona-
lista italiana. El interés del caso consiste en obser-
var cómo determinadas categorías procedentes de 
la crítica anticapitalista pueden ser separadas de 
su fundamento de clase y reutilizadas por corrien-
tes nacionalistas.

Frente Obrero
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El peligro es que la crítica legítima a la globaliza-
ción capitalista termine transformándose en una 
defensa de la nación como sujeto político funda-
mental. En ese caso, la oposición deja de formu-
larse principalmente como capital frente a trabajo 
y pasa a formularse como nación frente a globali-
zación, pueblo frente a élites cosmopolitas inter-
nacionalizadas y trabajadores nacionales frente a 
inmigrantes a los que el capitalismo globalizado 
también quiere internacionalizar.

En España existe una expresión especialmente 
significativa de esta tendencia en el Frente Obrero. 
No sería correcto reducir su discurso a una simple 
reproducción del de otras organizaciones de ex-
trema derecha, porque el Frente Obrero se presen-
ta expresamente como un movimiento «patrio-
ta y revolucionario», reivindica la lucha  obrera y 
dirige parte de su discurso contra el Gobierno, la 
patronal y las instituciones europeas. Pero preci-
samente por eso resulta políticamente interesante 
analizarlo: combina el lenguaje de la lucha obrera 
con un nacionalismo muy marcado, una defensa 
radical de las fronteras y un discurso de rechazo de 
la inmigración y del peligro que llama «islamiza-
ción» de España. Su programa actual habla expre-
samente de «patriotismo revolucionario», consi-
dera que el modelo migratorio conduce a España 
hacia su desaparición y sostiene que es necesario 
actuar contra la «islamización» de la sociedad.

El propio discurso de su dirigente Roberto Vaque-
ro muestra con claridad esa combinación: sostiene 
que las posiciones de clase deben defender los in-
tereses de los trabajadores «del país» y considera 
que la llegada masiva de trabajadores extranjeros, 
al ser explotados con salarios bajos, degrada las 
condiciones laborales de los trabajadores nacio-
nales. El problema, desde una perspectiva marxis-
ta, es precisamente ese desplazamiento: la clase 

trabajadora deja de ser una 
categoría internacional 
definida por su posición en 
las relaciones de produc-
ción y se convierte en una 
categoría nacional.

Esta cuestión merece 
atención porque el Fren-
te Obrero intenta ocupar 
un espacio de radicaliza-
ción juvenil presentándo-
se como una alternativa 
a una izquierda que con-
sidera acomodada, insti-
tucionalizada y alejada de 

los trabajadores. La combinación de lenguaje re-
volucionario, reivindicación obrera, patriotismo y 
rechazo de la inmigración puede resultar especial-
mente atractiva para jóvenes que entran en la vida 
adulta en condiciones de precariedad y buscan una 
explicación sencilla a problemas sociales que en 
realidad tienen causas mucho más complejas.

Aquí aparece el riesgo de una deriva que no debería 
subestimarse: la transformación imaginaria del 
inmigrante en el responsable de problemas cuya 
causa fundamental se encuentra en las relaciones 
económicas y sociales. El trabajador marroquí, y 
particularmente el musulmán, puede convertirse 
así en una figura sobre la que proyectar proble-
mas de salarios bajos, falta de vivienda, precarie-
dad laboral, deterioro de los servicios públicos o 
inseguridad. En ese momento ya no estamos ante 
una discusión sobre los efectos económicos de la 
inmigración, sino ante la construcción política de 
un adversario colectivo definido por su origen, su 
religión o su pertenencia cultural. Enemigo ima-
ginario construido sobre proyecciones exageradas 
de hechos concretos atribuibles a ese adversario 
colectivo. En este caso, los marroquíes.

Evidentemente cuando culpabilizas al trabajador 
extranjero de tus bajos salarios, dejas de reclamar 
a tu patrón salarios mayores.

No basta con responder a esos discursos calificán-
dolos simplemente de racistas o reaccionarios. Si 
una parte de la juventud percibe que sus condi-
ciones materiales empeoran, y una organización 
consigue relacionar esas dificultades con la pre-
sencia de inmigrantes, existe un problema político 
que no se resuelve únicamente mediante conde-
nas morales. Hay que disputar la explicación del 
fenómeno.  Hay que demostrar que el trabajador 
extranjero no es quien determina los salarios, de-
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cide las condiciones de contratación, fija el precio 
de la vivienda o establece la política económica; 
sino que es consecuencia de un sistema económico 
en el que se ven envueltos todos los trabajadores, 
sean nacionales o extranjeros.

El problema fundamental vuelve así a ser el mis-
mo que Marx, Engels y Lenin encontraron en si-
tuaciones históricas diferentes: cómo impedir que 
trabajadores que ocupan posiciones semejantes 
dentro de las relaciones de producción sean en-
frentados entre sí por su nacionalidad. En la In-
glaterra del siglo XIX fueron ingleses e irlandeses; 
posteriormente trabajadores europeos y trabaja-
dores procedentes de las colonias; hoy pueden ser 
españoles, marroquíes, senegaleses, latinoame-
ricanos o rumanos. Las circunstancias históricas 
han cambiado, pero el mecanismo de una división 
de los trabajadores que debilita su capacidad rei-
vindicable conserva una estructura semejante.

Por eso la crítica al posmodernismo y a una iz-
quierda excesivamente centrada en cuestiones 
identitarias no debería conducir al abandono del 
internacionalismo obrero. Se puede defender la 
industria nacional sin convertir al trabajador ex-
tranjero en enemigo. Se puede defender un Esta-
do social fuerte sin establecer una oposición entre 
trabajadores nacionales y trabajadores inmigran-
tes. Se puede criticar la globalización capitalista 
sin convertir la nación en sustituto de la clase.

La cuestión tampoco consiste en negar que existan 
conflictos reales derivados de la inmigración. Pre-
cisamente porque esos conflictos existen deben ser 
analizados materialmente. Pero si se quiere con-
servar una perspectiva marxista y emancipadora, 

Enfrentamiento entre obreros

la pregunta 
decisiva sigue 
siendo quién 
obtiene bene-
ficio de las di-
ferencias sa-
lariales, quién 
controla las 
condiciones de 
contratación, 
quién tie-
ne capacidad 
para decidir 
cuánto se paga 
por el trabajo y 
quien controla 
el precio de la 
vivienda.

Convertir al trabajador inmigrante en adversario 
puede proporcionar una explicación inmediata y 
políticamente movilizadora en contra de la única 
arma que disponen los trabajadores: la fuerza que 
les da la unión. Pero esa explicación protege la re-
lación económica que hace posible la explotación 
tanto del trabajador nacional como del extranjero.

La crítica al reformismo puede ser legítima. La 
crítica al posmodernismo también. Puede ser ne-
cesario reconstruir una izquierda capaz de hablar 
nuevamente de salarios, empleo, vivienda, indus-
tria, servicios públicos y condiciones materiales de 
existencia, en una dirección que apunte a la supe-
ración del capitalismo. Cosa esta última imposible 
si se pierde vista el contexto internacional. Por el 
contrario, recuperar la cuestión social sustituyen-
do la clase por la nación no constituye una recupe-
ración del marxismo: constituye una transforma-
ción del sujeto político del marxismo, que antes o 
después conecta con el nacionalsocialismo origi-
nario.

Y precisamente por eso el problema no puede de-
jarse en manos de quienes pretenden responder a 
la frustración de los jóvenes trabajadores median-
te la búsqueda de un enemigo inmigrante. Si existe 
una clase trabajadora objetivamente sometida a 
unas determinadas relaciones de producción, su 
división por nacionalidades no elimina esas re-
laciones: simplemente hace más difícil transfor-
marlas.◼
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NACIONAL

Lo ocurrido en Ceuta muestra también cómo 
puede evolucionar una situación en la que 
miles de personas entran ilegalmente en una 

ciudad relativamente pequeña, pero culturalmen-
te diversa. En los primeros momentos, cuando 
grupos de extrema derecha intentaron apropiar-
se del malestar de los vecinos para convertirlo en 
una campaña contra la inmigración y, particular-
mente, contra los musulmanes, fueron los propios 
ceutíes, sin distinción, quienes rechazaron su pre-
sencia y les hicieron abandonar la ciudad. El 1 y 2 de 
agosto acudieron a Ceuta Alvise Pérez, Vito Quiles 
y miembros de Núcleo Nacional, y se encontraron 
con una reacción bastante contundente de vecinos 
ceutíes. Hubo gritos de «fuera fachas» y «esto es 
Ceuta, no Torre Pacheco», y tanto Alvise como los 
miembros de Núcleo Nacional tuvieron que ser es-
coltados o evacuados por la Policía ante la presión 
de los manifestantes

MÁS SOBRE EL PROBLEMA 
DE CEUTA.

Por Zache.

Pero una crisis migratoria que se prolonga, acom-
pañada de problemas reales de convivencia y de 
una respuesta insuficiente del gobierno, puede 
terminar modificando ese escenario: el malestar 
aumenta, los discursos más racistas encuentran 
un terreno cada vez más receptivo y lo que ini-
cialmente era una protesta contra una situación 
concreta puede acabar transformándose en un 
conflicto interno de otro carácter. Y en el que las 
diferencias sociales dentro de Ceuta se expresen en 
forma de enfrentamiento entre religiones. Preci-
samente por eso resulta tan importante distinguir 
entre el derecho de los vecinos a reclamar solucio-
nes y la utilización de ese malestar para alimentar 
el odio racial o religioso.  ◼ 
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VÍDEO

Ciic en la imagen para ver el vídeo

	z El origen tras la crisis de 2008 [00:11]:

Se analiza cómo el colapso financiero, los recortes y el rescate bancario provocaron una ola de indigna-
ción popular en toda Europa (con movimientos como el 15M en España) frente a un bipartidismo tradi-
cional que aplicaba las mismas políticas neoliberales.

	z Canalización electoral y desideologización [02:27]:

El vídeo sostiene que la combatividad de protestas como las Marchas de la Dignidad fue desviada hacia 
vías estrictamente electorales e institucionales por nuevas fuerzas (Podemos en España, Syriza en Gre-
cia, M5S en Italia, etc.). Se critica que estas formaciones sustituyeron conceptos marxistas fundamenta-
les (clase obrera, capitalismo, lucha de clases) por significantes asimilables por el sistema (ciudadanía, 
la casta, la gente o los de arriba y los de abajo) [03:49].

	z Límites de la gestión institucional y declive electoral [04:45]:

Al llegar a los gobiernos o a las instituciones sin cuestionar las estructuras del Estado ni los poderes 
económicos europeos, estas formaciones acabaron administrando el propio sistema capitalista. Según 
el análisis, el impacto del aumento del coste de la vida y de la vivienda terminó anulando sus pequeñas 
reformas, lo que generó frustración, pérdida masiva de votos y el auge de la extrema derecha que capita-
liza ese descontento [08:28].

	z Reivindicación del marxismo-leninismo y necesidad organizativa [08:48]:

Frente al desgaste de la «izquierda posideológica», se señala que los partidos comunistas que preser-
varon su identidad de clase han resistido mejor en varios países europeos [09:11]. Se concluye que las 
transformaciones tecnológicas actuales (robotización, inteligencia artificial) facilitan la construcción 
de una sociedad socialista siempre que el Estado esté bajo el control de la clase trabajadora, siendo im-
prescindible articular un partido revolucionario con método y formación teórica para transformar la 
sociedad [10:49].

hhttps://www.youtube.com/watch?v=X4fC0ertVok
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La lucha del pueblo palestino sigue, por eso 
La UNIÓN del PUEBLO seguirá reivindicando 
un estado palestino y el fin del genocidio en 
Gaza, Cisjordania y Libano.
No olvidamos el genocidio del pueblo pales-
tino y seguiremos reivindicando su derecho a 
existir y a tener un estado propio.
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